tro 
en/o 
ende. 
enu- 
8 TÉ- 


0 A 


Pdazó 
el P 


meros 


ires 


ción 
ta Y 

con- 
lel sá- 
cales 
eros 
ge Se 
enga 
obre- 
Incio- 


La 


No ha cesado la guerra sorda de los 
enemigos del anarquismo, empeñados 
en destruir nuestra influencia en el mo. 
yimiento obrero para mejor dominar 
al proletariado y conducirlo a la char- 
ca política. Se mantiene latente la lu- 
cha de tendencias, están a la orden del 
día las intrigas y las calumnias de los 

rovocadores al servicio de Moscú y la 
confusión impera en los sectores arras- 
irados a la derecha del sindicalismo por 
los políticos y politicantes rojos. Y en 
esas condiciones no podemos abandonar 
la ofensiva contra el camaleonismo, ni 
renunciar a ser actores en esa guerra 
sin cuartel declarada por los aspirantes 
a jefes absolutos de la clase trabajado- . 
ra organizada. 

Es, sin embargo, indiscutible nue he- ! 
mos ganado terreno en los últimos 
años. Ideológicamente, el anarquismo 
está libre de toda influencia dictatorial 
y hasta logró consolidar su posición en 
el movimiento obrero después de ex- 
purgar de malos elementos a la F. O. 
R. A. y de haber desenmascarado a los 
bolchevizantes que pretendieron arras- 
trar a Moscú la organización del pro- 
letariado regional. Definidas las pos»- 
ciones en el terreno de la lucha obrera, 
apartadas las malezas del camino de 
nuestra propaganda y puesta una ba- 
rrera infranqueable a los políticos to- 
jos que pretendieron incursionar cn 
nuestro campo de acción,¿ cuál es la ta- 
rea inmediata que debemos realizar los 
anarquistas ? 

Cuando creíamos que los enemigos 
externos no podrían distraer más nues- 
tras energías y obligarnos a seguir esa 
lucha estéril que durante los últimos 
años reclamó todas las fuerzas y toda 
la voluntad de los militantes, resurge 
de nuevo una vieja y al parecer olvida- 
da querella interna. Y es esa lucha do- 
méstica, sin significación “octrinaria, 
por el confusionismo que siembra en 
nuestras filas y por la amenaza que 
adelanta para un futuro próxinio, la 
que nos obliga a postergar la urgente y 
necesaria labor reconstructiva. 

Lo indiscutible es que el anarquismo 
necesita abandonar su posición crítica 
— de oposición al bolcheviquismo y u 
sus derivados reformistas —, para re- 
iniciar su propaganda doctrinaria y or- 
ganizadora. Nuestro movimiento debe 
substraerse a ese flujo y reflujo de ta 
política marxista, independizarse de las 
odiosas maquinaciones del comunisme 
ruso y seguir su propio camino. Debe 
cuando menos dar relativa importancia 
a las polémicas tendenciosas, al análists 
del putrefacto sindicalismo eriollo y ba- 
Sar su erítica en hechos objetivos y en 
la realidad de su propio desenvolvi- 
miento, 

No lograremos esos objetivos si per- 
Siste la guerra sorda de oposiciones sur- 
sidas en nuestras filas y si la injuria y 
el ataque se alimenta en sectores de la 
Opinión anarquista, En realidad, con 
ese método derrotista de los que siem- 
Dre están en la oposición, no hacemos 
Otra cosa que trasladar la guerra a 

Mestro campo. Y de esa lucha perso- 
asta, de facciones, sólo se beneficia. 
Tán muestros enemigos, impotentes pa- 
ra hacer frente a nuestra propaganda 
Pero lo suficiente astutos para aprove: 
charse de todos los desperdicios que el 


Movimiento anarquista arroja de su 
Seno, 


a 


. Es nuestro deber señalar todos los 
Mientos de división y confusión que re- 
velan ciertas campañas a base de es- 
“ándalo y de ataques insidiosos. Pero 
NO creemos que sea necesario persistir 
eN el estudio y la crítica de tendencias 
Ue no se atreven a propagar abirta- 
Mente sus defensores. Como movimiento 
* Oposición a las orientaciones del an- 
Arquismo de este país, la intentona de 
08 “renovadores” fracasó corapleta- 
mente, Ante el temor de ir demasiado 
ed, y de confesar claramente es 
tivo de sus discrepancias, optaron 
e guardar silencio, ya que ese era el 
“o recurso que les quedaba después 
* su declaración de guerra contra la 
: O.R, A. y LA PROTESTA. 
Hasta de ese vulgar episodio el anar. 
Tismo sacó una enseñanza, Los eom- 
Pañeros comprenden la necesidad de 


bor reconstructiva 


e eo es - 


| sin embargo, no pudieron llevar a cabo 
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poner fin a ciertas estridencias y de 
aislar en su pequeño eírculo a los que 
sólo demuestran que existen para la 
propaganda, haciendo escándalo y pro- 
vocando querellas domésticas. De ahf 
«me nuevamente, como en la intentona 
divisionista y confusionista de hace 
años, los anarquistas estrechen filas en 
torno a la F. O. R. A. y asuman la de- 
fensa de sus prestigios y de su inflnen- 
cia frente a los que anhelan su disolu- 
ción, 

No es necesario que confiesen sus 
propósitos los que hoy levantan la ban- 
dera de la facción disidente. Tampoco 
los confesaron los elementos comprome- 
tidos en la conspiración moscovita, y, 


sas planes, pese a sus prestigios y a la 
complicidad de los que ocuparon una 
posición neutral en la lucha de estos 
úliimos años. 

La labor reconstructiva de nnestro 
movimiento debe iniciarse « pesar de 
todo. Quienes se oponen a que la F. O. 
P. A. acreciente su potencia y stis pres- 
tirios y quienes ven en ese avance del 
anintismo un obstáculo para sus arabi- 
ciones personales, deherán confesar al 


ren. Porque lo que urge es poner un lí. 
mite a ciertas tentativas *““hombristas”” 
--- 2 la manía de los que sueñan «on ser 
jefes o mentores de] anarquismo — y 
evitar que nuestro movimiento gire al- 
rededor de determinadas personalida- 
des de relumbrór. 

A los más modestos y activos mil+ 
tantes corresponde la tarea de reorga- 
nización, la labor recorstructiva que 
reclaman las necesidades del momento, 
La F. O, R. A. debe acrecentar su in- 
fluencia y sus prestigios en el movi- 
miento obrero del país. Y, para iniciar 
la propaganda del caso, se requiere una 
previa depuración de los malos elemen 
tos que aun merodean en nuestras filas. 


Monroismo y 
corrupción 


La doctrina de Monroe —+«América pa- 
ra los americanos:— es. teóricamente, 
un ideal npolílico. JTuzsada esa derlara- 
ción len los princinios que dejó estanle- 
cidos wl céebre ex presidente de Es:a- 
dos Unidos constituve una garantía (so- 
bre el panel) para la independencia 
de las rerúblitas latinoamerisanas cu- 
va soberanía de'iende la celosa Pbermena 
mayor... Pero el espíritu vancui. prác- 
tico y utilitario, no se aviene a -juz- 
sar las teorías en lo que establecen de 
primera intención. De a í que cel mon- 
roísmo sea una concreción matevi"l: el 
exponente de la influencia firanciera e 
industrial de la plutocraría del norte so- 
bre el resto del continente. 

Sirve de pretexto nol'tiro, la doctrina 
de Monroe, para establecer protectora- 
dos v tutelates sobre la ex colonias es- 
pañolas de América y Oceanía y para 
facilitar la intervención de Fstados Uni- 
dos len las curs''ones internas de las re 
núhlitas financieramente deminsdas por 
Wall Street. Y el monroismo se trans. 
forma así en una odiosa teoría imperinlis. 
ta y constituye una perenne amenaza pa- 
ra la paz de este con'inente. 

Meciante esa de-larrciin «protectora:. 
Yanrcuilandia intervino en la guerra co- 
lonial «dle Esvaña Pero el prote torado 8). 
bre Cuba, Puerto Rico y Filirvinas, crs- 
tó a esos pueblos el sacrifirio de sus 
aspiraciones políticas. ya que la pri- 
mera tiene de república sólo las apa- 
riencias: y las segundas sivuen siendo 
colonias como en la Época de Ja do- 
minarión esnañola. 

Paa nosotros tiene relativa importan- 
tancia el cambio político que supore 
la transformación de una colonia en re- 
pública independiente. Señalamos e' he- 
cho como exponente de la doctrina de 
Monroe, ya que el monroismo pve'en'e 
ser un ideal de igualdad y fraterni*ad 
americanas. Lo importante es “emostrar 
lo que el imperialismo yanqui realiva a! 
amparo de esa doctrina. Y. entre mil ca- 
sos registrados en la historia de los 
«protectorados>» que encubren la domi. 
nación de Wall Street, podemos menc'o 
nar el de Cuba, república sindenendien- 
te», bajo la soberanía de Estados Uni- 
dos.  ' 

Hace pocos días el telégrafo anunció 
que el gobierno cubano había suspen- 
dido la aparición del diario «El Sol , de 
la Habana, órgano del general Gorcía 
Vélez, enemigo polílico del presidente 
Zayas. Y, ampliando esa información, 
agregaba un corresponsal que el cita- 
do general, hasta hace poco ministra 
cubano en Londres, y cuyos a'aques al 
gobierno de su país envolvienllo a“usa- 
ciones g aces de des 'farro y corrurción, 


y sus actividades secretas revoluciona. toriza esa ley-ganzúa— queda en pié y 


fin su derrota y conformarse con el pa- ¡ 
pel que sus propios méritos les confie- ¡cargan los jueces, y la que no tiene en 


rias tendientes a desprestigiar al presi- 


dente Zayas, diero npor resultado su des- 


titución inmediata, derlaró «que se hu- 
cia necesario para el bienestar de Cuba 
derrocar al actual régimen». , 

Según el mismo co-responsal, sostiene 
el general García Vé'ez que tiene prue- 
bas de que el escándalo cubano-ameris 
cano rivaliza con el de Teapot Dome; 
y dice que no está envuelto el gobierno 
de los Estados Unidos, pero acusa «<a 
una de las mayores ins'iluciones banca- 
rias de los Estados Unidos» de corrom- 
per a los políticos cubanos por medio 
de «coimas» y prácticas censurables para 
dominar la industria del azúcar. 

Ese exponente de corrupción política 
demuestra hasta qué límite llega la in- 
fluencia de Wall Street El poder finan- 
ciero de los reyes del Dólar, no se de-! 
tiene ante ninguna barrera moral. Y es 
al amparo de la doctrina de Monroe que 
se realizan esos negocios fraudulentos y| 
se imponen los «protectorados> a las 
repúblicas americanas somelidas finun- 
cieramente al capitalismo vanqui. 

Cuba, como Méjico, Honduras, Haiti, 
Santo Domingo y todas las repúblicas 
y colonias de las Antillas y la América 
Central, es víctima del monroismo. Y +=s 
en esa influencia corruptora de Wall 
Street donde debemos bus-ar aquella de- 
claración política de Monroe: «América 
para los americanos», que dió a Yanqui- 
landia el pretexto para extender su in- 
fluencia en todo el continente. 


(0) 
Dos justicias 


En Rusia, como en todos los países Ci-. 
vilizados..., hay dos clases de justicia:' 
la codificada, de cuya aplicación se en- 


la ley su consagración, ni se manifies. 
ta mediante el ritual jurídico. Para los 
gobernantes rusos, la justicia oficial es 
la del juez, del gendarme y del verdugo, 
Y en eso se parecen a todos los tiranos y 
dominadores de pueblos. Pewo la justicia 
popular es también en el impevio bolche- 
viqui, un sentimiento, un anhelo y una 
manifestación de repudio por los críme- 
nes del poder y las corrupciones de la 
ley. 

La demostración de este aserto la en- 
contramos en dos noticias que relatan 
dos casos distintos de justicia. Por la 
| primera, se da a conocer que el Minis- 
¡terio de Relariones : Exteriores comuni. 
có que ha sido puesto en libertad el 
larzobispo Zepliak, jefe de la Iglesia ca- 
tólica romana en Rusia, añadiendo que 
dió ya las instrucciones del caso al mi- 
nistro Darowski para que arregle con 
el Soviet el traslado de monseñor Ze- 


pliak a Varsovia sin demora y con la' 


consideración que merece su alto rango. 

La segunda noticia, comunicada por el 
corresponsal de un diario ing'és en Riza, 
consigna que el «leader. bo!cheviqui Da- 
vidoff, miembro del Comilé Ejecutivo 
Central de todas las Rusias, ha silo axe- 
sinado en una aldea cerca de Stavropol. 
¡Davidoff encabezaba una comisión que 
¡salió de Moscú con el objeto de le- 
vantar un sumario con motivo de la eje- 
cución, realizada por la Cheka, de cien 
campesinos que se habían resistilo a los 
cobradores de impues!os. Aquel se reti- 
raba de una asambleu efectuada por el 
Soviet local, en la que había manifes- 


¡tado su aprobación por el acto de la! 


la resistencia obrera habrá de manifes. 
tarse con la misma pujanza de hace 
dos meses. 

Contra la jubilación obligatoria, que 
encubre un descarado robo legal, deben 
oponerse todos los trabajadores cons. 
cientes. Que nadie se deje robar con el 
cuento de la jubilación. Hay que resistir 
ese despojo sancionado por el gobierno 
para alimentar a la voraz burocracia ofi- 


A O 
(0) 


Contando la majada 


Los malos pastores, pasado el esqui- 
leo, están ahora contando la majada. Y 
esta desfila delante de sus amos bailan» 
do: ¡viva el partido tal! ¡viva el partido 
cual! 

El espectáculo es vergonzoso, repug- 
nante, como toda manifestación de ser- 
vilismo y de degradación. Los ciudadanos 
ya no son tales, son apenas guarismos. 
El ganado no tiene personalidad;-es un 
montón que se hace desfilar y se cuen- 
ta para saber con cuántos animales cuen- 
ta cada pastor. 

Es lo que hacen los políticos en estos 
momentos para saber quien g.:ma en es: 
disputa de cantidades de cabezas con 
cuernos que se realizó el pasado domin. 
go. Y el número se eleva a miles. La 
majada es todavía numerosa. Los políti- 
cos lienen aún esquila para tiempo... Ha 
votado en la elección reciente el 63 por 
ciento del padrón, lo cual demuestra que 
todavía son más numerosos los rebaños 
que la gente, que los hombres. Y esto 
debe ser alentador para los pillos de la 
política. 

De ahí que llenos de satisfacción vean 
desfilar el rebaño en estos momentos 
y sumen: mil más, dos mil, diez mil, etc. 


(e) 
Reformismo 


La gata roja traía en lo más ancho de 
su lomo una enorme mancha de refor. 
mismo, amarilla, denunciadora. 

—¿Pero creéis, acaso, en el revolucio- 
narismo de los bolcheviquis?— se nos 
dirá. 


No; sólo creíamos que los que garra-, 


patean en el lomo de la referida gata, 
fuesen más duchos, supieran despirtar 
mejor su reformismo vergonzante, 

He aquí esa prueba de reformismo 
crónico: los bolcheviquis están disgus- 
tados porque un pariente de Alvear ha 
usado la fraguta Sarmiento para sus me- 
nesleres particulares; se ha ido en ella a 


U. Telefónica, 0473 B. Orden 


litar, y, lo que es más grave, interrums 
piendo el ilinerario que se le había mar- 
cado a la nave. Y pregunta la gala ro- 
ja, con lo más ancho de su lomo ami- 
rillento: 

«¿Por qué la Sarmiento desvió su ru- 
ta? Alvear tiene la palabra-. 

Como se ve, el «revolucionarismo» de 
los amos de la gata en cuestión no les 
impide ocuparse de la ruta que deben 
seguir las naves de guerra y de las 
violaciones de la disciplina militar. No 
pueden negar de qué padres son hijos 
estos bolcheviquis. El crónico reformis, 
mo de los socialistas se manifiesta pa- 
tente en ellos a poco que se le rasque 
el lomo a la gata. 


ps o 
El dólar, factor 
de orde 


n 
<“ 


Parece que algunos interesados han he, 
cho pa des en el exterior la versión 
de que en Colombia el «orden» no esta- 
ba en su lugar, es decir, se hallaba al, 
terado, subvertido, según el léxico ofi, 
cial. 

En vista de esto la cancillería de aquel 
¡país ecuatorial, ha enviado a las lega- 
ciones el telegrama que transcribimos 
en seguida. 

«Por si también allí llegan noticias 
¡tendenciosas resnecto a la a teración del 
¡orden en Colombia, le ruego se sirva des.. 
¡menlirlas, pues no ha ocurrido ni hay 
por qué temer que ocurra perturbación 
alguna. En este país reina la más com- 
pleta tranquilidad; los dólares se coti- 
zan a razón de 101 1/2 por ciento». 

En Colombia, por lo visto, el orden se 
mantiene merced a la estabi idad del dó. 
llar; más bien dicho, está en el otro 
platillo de la balanza, de modo que si 
el dólar se mantiene firme, hay equi- 
librio .no se altera el orden. 

He aquí una cosa nueva para nosotros, 
legos en maleria de dólares... Nosotros 
sólo sabemos que el «orden se halla 
¡alterado. cuando los bárbaros reparten 
sablazos a diestra y siniestra y las ca- 
lles son barridas a balazos, y sabemos 
que «reina el orden» cuando estamos 
apiñados en los calabozos. 

Felices los colombianos, que pueden 
conocer por medios mucho menos vio- 
lentos cuando el «orden impe a sobera. 
no en su patria. Les envidiamos la suer= 
te a los prójimos de aquel país Cc: liente, 
¡Si nosotros pudiésemos tener como fac, 
tor de «orden» una moneda extran'era, 
aunque fuese el marco alemán!... Sería 
siempre mucho más pasable que los ca- 


Mar del Plata, violando la disciplina mi.labozos argentinos. 


Pactores de violencia 


Es inútil el deseo de ser bueno. Demasia- 
das veces el hombre es malo hasta sin causa 
aparente. Una fuerza que no comprende mi 
sabe su origen lo impulsa a realizar este o 
aquel acto contra alguien, en pos de una ne- 
cesidad que lo domina, 

Lo que sabe es eso: que hay alza superior 


el alma no es torturada. 
| Si buscáis caminos de salida, campos de 
expansión a vuestras actividades y sólo ha- 
láis muros que os constriñen, cadenas que 
os aferran y todo género de vallas opuestas, 
no es posible que vuestro corazón sienta 
otras emociones que no sean de antipatía, de 


Cheka, y se le acercó entonces el hijo ,que lo impele con pujanza irresistible y nin- (| odio a quien o quienes os impiden la libre 


de una de las víctimas de aquella muatan-| 
za, partiéndole la cabeza con un hacha. ' 
| En el primer caso, la justicia codifi- 
cada se manifiesta en la absolución dej¡ 
un arzobispo conscicator y contrarrevo-' 
lucionario. Y en el segundo cas), la jus-' 
ticia popular repara una arbitrariedad 
del poder, ajusticiando al cómp'ice y am- 
parador de los asesinos de cien  tra- 
bajadores. 

Ah, la justicia es igual en todos Jos 
aíses civilizados... La codificada. para' 
os poderosos. La popular, para las víc- 

¡limas de la ley y sde la autoridad, 


(o) 
Jubilación a la fuerza 


El gobierno está dispuesto a jubilar- 
nos. Pese a la oposición de la mayoría 
de los trabaiadores a la burda trampa 
de la jubilación. el poder eje utivo san- 
cionará definitivamente la ley 11.289 
y ordenará su inmediata aplicación. 

Por el ministerio de Hacienda debió 
haberse dado ayer el decreto poniendo 
en vigencia la ley de jubi'acines. Como 
esa resolución provocará un general des- 
contenlo en nuestro prole!avia'o, dando 
margen a conflictos y protestas como 
las que promovió hace dos meses la pri- 
mera tentativa de descuento sobre los sa- 
larios, el gobierno ade:anta algunas pro- 
mesas. A 

Según informaron los diarios ricos, el 
¿decreto ordenando la aplicación, desde 
el 10 de abril, de la ley de jubilaciones, 
dispondrá que se dee en suspenso la par- 
te relaliva al aporte de un mes de suel. 
do en veinticualro cuotas. También de- 
jará en suspenso el descuento en los 
sueldos menores de 60 pesos. Y, coma 
promesa final —para los tontos— se ag'e- 
ga que el P. E. enviará «oportunamen. 
le» al Congreso un mensaje explicando 
las razones que le han movido a dis- 
poner las referi!as supensiones. 

Habrá, pues, que demostrar al gobier, 
no que la ley no cuaja. Esas reformas 
no pueden sa'isface- ni a los más «es. 
vergonzados reformistas, ya que el fon. 
do del problema —.a exacción que au- 


guna razón puede detenerlo en la consuma- 
ción de determinadas acciones, 

Los ecriminalistas han querido hallar en 
estas manifestaciones pasionales del hombre 
al malvado por naturaleza, sujeto predesti- 
nado a ser en la vida un enemigo perma- 
nente de la especie a la cual pertenece, 

Sin embargo no se ha visto aún, ni entre 
los catalogados como feroces criminales, al- 
guno que no haya realizado en su vida actos 
de bondad. El más atroz delincuente ha sido 
generoso, humano y honesto muchas veces, 
Si el mal fuera en él una inclinación cons- 
tante, un deseo obsesionante, lo verificartu 
contra todo obstáculo, a pesar de todo im- 
pedimento, como la bestia salvaje, para 1a 
cual no hay seguridad sino entre férreo ba- 
rrotes, 

Ello evidencia la existencia de motivos de- 
terminantes, muy superiores a la razón hu- 
mana que dirigen las acciones del hombra 
en este o aquel sentido. 

El anarquismo basa su filosofía en ese 
aserto. No somos perversos porque quere: 
mos, La inclinación a una pasión bastardo 
es la consecuencia de un proceso psicológico, 
lenta o rápidamente elaborado. 

El ambiente acumula en el fondo del es- 
píritu elementos diversos constantemente, 
que crean pasiones con carácter le dominan. 
tes. Un día explotan en eclosión de odios, en 
gestos de inquietud o en actos de venganza. 

Es preciso procurar un ambiente sncial, 
tan grato al espíritu de los hombres como lo 
permita el grado de civilización alcanzado. 
Ante todo, conviene tornarlo dueño y señor 
de su libertad, para que él se trace su pro- 
pia conducta y no deba someterla a extrañas 
prescripciones. Se empleza a vivir cuando 
se empieza a ser libre. La imaginación no se 
entretiene en pensamientos fúnebres cuando 
el dolor no la acicatea, la carne no sufre y 


manifestación de vuestros deseos, 

La objeción vulgar de que hay libertades 
nocivas, puede ser valedera dentro del estre- 
cho círculo de conveniencias en que nos des- 
envolvemos, pero es absurda en cuanto se 
refiera al futuro de la humanidad, enten- 
diendo que ese futuro no se asemejará nada 
al presente cruel y detestable, La salud mo- 
ral de la sociedad depende absolutamente 
del bienestar material de sus componentes. 

El régimen capitalista con su sistema de 
expoliación, crea el delincuente para dex" 
pués castigar la delincuencia. Un método so- 
cial de convivencia colectiva que no despo- 
je a nadie de lo que le es necesario para 
vivir, eliminará el delincuente, 


Nadie se resigna a perecer lentamente en 
medio de la abundancia. El hambre crea al 
ladrón. El parasitismo burgués, despierta la 
idea de ser parásito a todo aquel que, no ex. 
plicándose la injusticia sacial que el parasi- 
tismo significa, encuentra en eso la mejor 
satisfacción a su existencia. 


Así se observa como el hombre que quie- 
re ser justo renuncia a las riquezas y a los 
halagos de la sociedad presente. Los anar: 
quistas figuran en primer término entre los 
hombres, que por ser consecuentes con sus 
afanes de justicia, prefieren el trabajo crea- 
dor y fecundo a la holganza enervante que 
una adaptación a las formas morales de la 
época podría proporcionarles, Para truinfar 
én ese terreno no se necesita más que la ca: 
rencia de escrúpulos, Dejando de ledo el sen: 
timiento del bien, la pasión por la libertad, 
€s siemper fácil elevarse a posiciones mate: 
riales superiores a la multitud, Las demucras 
ciaz son pródigas en eso. Es el mejor siste- 
ma de corrupción del alma popular que pu: 
do inventarse. Con audacia y escasa inteli: 
gencia, humildes hijos del pueblo pueden lle 
gar a directores de naciones, No tiene el ca: 


Pitalismo A A e más eficaz que ese para de- 

tener el avance de los pueblos. Mediante ta) 

recurso infamante, le es dable aún conser- 

varse y dominar. Por los viejos caminos del 

absolutismo, ya se hubiera extraviado y la 

revolución lo tomaría en cualquier encrucija- 
da para aniquilarlo. 

No ha sido torpe la clase expoliadora del 
esfuerzo ajeno, al instaurar formas legales 
para regir el mundo con el concurso de aque- 
llos mismos que lo soportan. 

Esa sutileza fué de una eficacia indiseu- 
tible. Por ella logra aún sostenerse sobre las 
bases de un sofisma difícil de denertar por 
la roma inteligencia del vulgo. 

Entre tanto, el ambiente de violencias, 
que fueron normas de la historia, sigue inc 
perando con caracteres más siniesivos que 
nunca. La perpetuación del mal se afianza 
en nuevas bases morales de matiz artificias. 
E! derecho escrito sucedió a je dominación 
de orden divino y la majestad de la Jey es 
tan invulnerable como la voluntad indiscuti- 
ble del feudal del siglo pasado. Un mito 
substituye a otro. La perversidad Ge arriba 
engendra la maldad de abajo. El hacha del 
verdugo está siempre enhiesta para caer so- 
bre la cabeza del reo. 

¿Y se habla de demagogía criminal, sien: 
do que el crimen se incuba en las alturas 
como las tempestades aniquiladoras? ¿im 
qué cimientos podría asentarse la civiliza: 
ción contemporánea, si no fuera en los que 
se consolidan con sangre? 

Que se nos deje establecer un riundo co 
mo el que los anarquistas soñamos, donde el 

rivilegio no exista, ni el pauperismo dies 
me a los hombres, y se verá cómo la cruel- 
daú, el odio y demás pasicnes reprybables 
desaparecerán. 

Si mediante la abolición de esos factores 
deletéreos no logramos afiabzar la paz y la 
justicia en la tierra, que nos ahorquen. 

"Mientras tanto, nadie nos "odrá negar que 
somos los poseedores de la verdad, de la máa 
Ivvinosa verdad social y científica de cuan- 
+as como tales han sido sostenidas en el de- 
curso de los siglos, 

Es la confianza en las ideas que propaga- 
mos como perentorias, no como definitivas, 
pues nada hay terminante en la historia, la 
que nos obliga a defenderlas. E! enemigo no 
nos combate con razones, nos opone la vio- 
lencia. En esa faz no hay más salida que la 
cue la propia conservación impone. Ese dere- 
cho se sostiene mediante la fuerza, yu que 
su propia virtud, la de ser un derecho lhu- 
mano y una verdad irrebatible, no sirve pa- 
ra nada ante la violencia ajena. 

No porque siempre haya sido asi, porque 
las normas del vivir colectivo siguieran esa 
ruta fatal, hacemos de ellas un método. Obe- 
decemos a un espíritu bien diferente al que 
caracterizó a las edades fenecidas. Los siglos 
muertos no nos enseñan sobre la virtud de 
la violencia sino bárbaros errores 
quisiéramos repetir, 

Pero no es el corazón de los hombres lu- 
gar bastante fértil donde puedan fecundar 
las simientes del bien. En eso confió el eris- 
tianismo ¡lorón, y las consecuencias de su 
acción no pudieron ser más ingrat:s, 

Las doctrinas, faro de las aspiraciones más 
trascendentales de una época, se trocaron en 
elementos de tiranía mediante su sumisión a 
las conveniencias vulgares. 

Para caer en ese plano de claudicaciones, 
no hubiéramos tenido necesidad de erguir 
un Oriflama de guerra, grabando en sus vlie- 
gues un concepto imperecedero: ¡libertad! 

Somos hombres de esta época, no de las 
Gue la evolución eclipsó por nefastas, Repre- 
sentamos la vida que avanza, no la que pe- 
rece por inservible entre la borrasca de to- 


dos los dolores, las resignaciones y el ser- 
vilismo. 


, que no 
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Monos y monadas 


¡Hínchate, rana, hinchate! 


Menos mal. Aquella rana que croa a 
la luna con tanta frecuencia. ha comen- 
zado a hincharse, excitada contra nos- 
otros, por causa de los cascotazos que 
Te arrojáramos. 

Pero aún no croa 
dice que no meterá 
se lo consentimos. 
que meterá, 


claro. Apenas si 
los dedos... Ni 
Lo que nos parece 
en definitiva, serán las pa- 


las. Se las ha metido Mea el ba- 
rro la rana sonora, cuando se ha deci- 
dido a croar, 

. A ver. pues, meta lo que pueda la 


ranila esa. Nos pirramos por oirla 
Venga de allá. señorona. Somos 
oídos. 

¿Ideas la rana? ¡Bah! Croadas y sim, 
pre croadas. De eso no se cultiva en sus 


croar. 
todo 


charcas. Allí flota el limo. 
A los dedos, no le tememos: a las 
uñas, un poco... Hay ranas que las em- 


plean demasiado bien. 
¡Echa la patita, rana impertinente! ¿No 
ves como temblamos? 


Olla podrida 


¡UL cómo revuelve el guiso camaleón 
gata” roja! Está qua epesta de pringo- 
sa y mal oliente estos últimos días. Has- 
ta ahora se hizo la zonza porque en la 
olla podrida del camaleonismo tenía en 
cocción una tajada. Se la quieren arre- 


la 


batar, yy he ahí que maulle como gata 'londea y santas pascuas. 


| 
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Ideas, fórmulas y frases 


Decíamos en un artículo precedente (1) 
que las ideas anarquistas conservan todo el 
valor que les atribuíamos desde antes que 
se iniciase el período histórico abierto por 
la guerra en 1914; vale decir, que el anar- 
quismo, sea como tendencia de progreso, sex 
ccmo programa de partido, de crítica y «ue 
reconstrucción a la vez, responde siempre a 
las necesidades y a las tendencias de una 
gran parte de la humanidad y no erra al pro- 
meter el fin de tantos males que son conse- 
cuencia directa de la organización actual 
fundada en el privilegio económico y en el 
poder político. 

Pero decíamos también que la guerra y 
sus consecuencias dentro y fuera de Jtalia, 
comprendida la revolución rusa (y agregué: 
mosle la revolución derrotada en otros paí: 
ses, Oo completamente fracasadg, como en 
Italia) nos han obligado a un examen Ge 
conciencia, a una revisión entre nosotros de 
nvestraz mismas convicciones, Y si la idea 
anarquista, en sus líneas básicas y genera- 
les, en su esencia profunda, ha salido más 
verdadera y más justa a nuestros Gjos, con- 
firmada en sus previsiones y vivificada por 
los mismos casos desgraciados que han afli- 
gido su movimiento, esto no quita que a la 
luz de los hechos hayan aparecido muchos 
lados defectuosos que hay que corregir en 
el terreno práctico, muchas escurias de las 
que debemos librarnos, muchas apariencias 


no correspondientes a a realidad, 
= 


.e . 


Todo esto está en la naturaleza de las co- 
sis humanas, y sería extraño que faltara. El 
ararquismo, como movimiento de masas y 
como programa de partido, tiene ya más de 
cincuenta años de vida, y ha sufrido la in- 
fluencia del tiempo como cualquier otro. Es- 
pecialmente, a lo largo de esta vida suya, 
ha sucedido que algunas partes del progra- 
ma sobre las que el acuerdo era unánime, y 
por lo mismo inútil la discusión. se han fo- 
silizado y, en fuerza de ser repetidas y con- 
sideradas indiscutibles, acabaron por perder 
su elasticidad, su vitalidad y su práctica pri- 
mitivas. De modo que, al choque de los he- 
chos o bien al examen desprejuiciado sur- 

giendo de improviso, ciertas expresiones 
enunciaciones de ideas aparecieron privadas 
de substancia, no respondiendo a la realidad 
viva de nuestro espíritu, 

Es que nosotros, u otros por nosotros, 
algunas ideas consideradas, más que las 
otras, justas y correspondientes a nuestras 
convicciones, por brevedad, por comodidad 
en la propaganda, por la necesidad de expre- 
sernos de modo sintético, hemos substituí- 
do fórmulas en apariencia precisas y corres- 
pondientes a las ideas, pero que en realidad 
lc eran sólo porque las ideas por esas fór- 
mulas significadas estaban vivas y siempre 
presentes dentro de nosotros. 

Sin darnos cuenta, las entendíamos con ; 
ese grano salis necesario, sin el cual toúa 
fórmula se vuelve un lecho de Procusto en 
el que no es posible colocar la realidad sin 
deformarla, 

Pero con el andar del tiempo se acabó por 
repetir ciertas fórmulas sin referirse irás n 
las ideas-madres, es decir, por tomar ias fó»-. 
mulas al pie de la letra como expresiones 
exactas de las ideas, y hasta como ideas en 
sí mismas. De aquí, en ciertas cuestiones, | 
una especie de fosilización del pensamiento, 
que nosotros, los más viejos, o los que acep- 
taban las fórmulas sin discutir, no notába- 
mos, pero que chocaba a los jóvenes, a los 
que quieren razonar 
tras ideas y no teniendo presente más que 


a 


las fórmulas, les descubrían el vacío, o los, 


defectos, o las lagunas. Aquí está, según mi 
parecer, una de las razones por las que nues- 
tras ideas — y también las de los otros par- 
tidos más viejos, que tienen estos defectos 
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hambrienta. Quiere llevar al nido de sus' 


inayores, a la o de Moscú, ese mon. 
tón de desperdicios que en la U.S.A. se 
condimentan con salsa roja, para no per- 
dor los garbanzos diarios que de allá le 
vienen. Y si no lo logra, mal año va a 
venir para su tripa. Por eso maulla aho- 
ra como nunca. 

Hasta de nosotros se ha olvidado, con 
harto dolor de nuestra alma, pues nos 
hace reir como condenados cuando nos 
apunta con su simpático hocico de «mi- 
cifuz>. Lo trae ahora metido entre ex- 
cremento camaleón, y le falta tiempo pa- 
ra dirigirlo hacia la gente de bien. 

La esperamos para cuando es; harta 
de comer porquerías. 

Véngase nomás con ganas. Codes: 
pero no se olvide de limpiarse antes e! 
hocico con cualquiera de las patitas de- 
lanteras. 


Virtud de maestros 


La mayor virtud de los maestros crio- 
llos no consiste en imbecilizar el cere- 
rebro de los niños. No, por cierto. La 
más saliente e inapreciable, es la de que 
son capa:cs de vivi: si1 co ner. No se pa- 


recen en mada fm los camaleones de la, 


calle Rioja, pues esos sí son eximios 
maestros en el arte del colorido, que 
manejan diestramente, cambiando ftona- 
lidades según sean los vientos que soplan, 
o los burros a quien haya que cabalgar, 
le faltan condiciones para estarse sin co- 
mer un par de horas. En cambio, los 
maestros de escuela argentinos, se pasan 
la vida sin probar alimento, si no muy 
contentos con su suerte, por lo menos 
bastante pasivos, como para no pre0cupar 
a nadie, Apenas si algún que otro lamen- 
to (de galgos flacos proyectan de vez 
en cuando, para recordar al amo —el sa. 
bio y baiclacio! gobierno —que las tri- 
pas hánles empezado a roncar ,mostrán- 
dose inquietas de tanto ayunar. 

Ahora aullan al viento desde Santiago 
del Estero, haciendo notar que hace sie- 
te meses no pasa porsus gañoles nutritivo 
alimento por falta de pago. 


Mejor. Así menos lados tienen que ha- 
cer al fondo de la casa.. 
Cuando no hay qué Tondear, no se; 
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y que, ignorando nues- ¡ 


más que nosotros — no ejerzan en el espíri- 
tu de las nuevas generaciones toda esa su- 
gestiva influencia que en un tiempo nos 
arrastraba al más embriagador entusiasmo. 
Por ejemplo, en la cuestión de la propie- 
dad el defecto en que todos los partidos so- 
cialistas — comprendido el anarquista — 
han caído independientemente de la volun- 
tad de los adherentes, ha sido el de olvidar 
que el verdadero objeto del socialismo no es 
una forma u otra de reorganización bien de- 
terminada de la producción y de la distri- 
bución; estas formas no son más que me- 
dios, vías para llegar al fin, al cual úGeben 
ser subordinadas. Y el fin es la liberación 
de los hombres de la sujeción económica, 
constituida hoy por el salariado, por el eus] 
quien nada tiene (el proletariado) está suje- 
to económicamente, y por consiguiente tam- 
bién en todo lo demás, al que tiene en as 
manos la riqueza, y debe suírir de éste la 
extorsión de trabajar para él y estarle subor- 
dinado, o de lo contrario morir de hambre. 
Esta tremenda injusticia, de la que nacen 
una infinidad de males sociales, ha hecho 
surgir la idea socialista entre todos los que 
fueron conmovidos y aterrorizados y que se 
plantearon el problema de hacerla cesar. Son 
éstos, algunos de ellos directamente intere- 
Sos porque son explotados ellos mismos y 
otros por impulso de su corazón, que estu- 
diando la cuestión han llegado a las conciu- 
siones del socialismo moderno, según el cual 
la emancipación de las clases pobres no es 
posible más que aboliendo 21 privilegio y el 
monopolio de la riqueza, es decir, organizan- 
do la producción y la riqueza sobre bases eo- 
lectivas, en la cooperación entre todos los 
productores asociados y solidarios, y no ya 
en la lucha y la concurrencia de cada uno 
contra todos. Esta idea central ha inspirado 


diados del siglo XIX y hechos luego los pro- 
gramas de acción de los partidos y movi- 
mientos obreros. 

Así han surgido las fórmulas más uviversas 
—algunas pronto caídas y olvidadas — del 
mutualismo, del comunismo, úel colectivis- 
mo, del sindicalismo, del individualismo (2), 
del anarquismo, etc, Los anarquistas, en su 
gran mayoría, han llegado, poco más o me- ; 
nos desde el 1880, a las conclusiones del co- 
munismo, haciendo suya una fórmula que 
Luis Biane en la historia de la Revolución 
Francesa atribuye a los primeros revolucio- 

arios del 1789, y que el mismo Marx decla- 
raba preferir a cualquier otra: “de cada uno 
; según sus facultades y a cada uno según sus 
necesidades”. 


No hay duda que como ideal esta fórmula 
conserva siempre todo su prestigio. Una so- 
ciedad en que cada uno trate de dar a la 

¡ colectividad lo que sus fuerzas le nermitan 
y reciba lo necesario para vivir una vida 
digna de este nombre, es el tipo de ergani- 

| zación social al que debemos tratar de acer- 
i carnos lo más posible. ¡Pera cuidado con to- 
limar esta fórmula al pie de la letra, para 
aplicarla a todas las relaciones de naturale- 
za económica! Se convertiría en un lecho ae 
| Procusto, en el que sólo una mano prepoten: 
te e inexorable podría colocar por fuerza a 
la humanidad, violentando o sofocando en 
ella, con medidas grotescas yv tiránicas, la 
más noble necesidad «cl hombre: la de la. 


¡ libertad. 
Por eso los anarquistas que adoptaban 
aquella fórmula, — que es la fórmula clási- 
ca del comunismo —, no podían sino enten- 


derla en sentido relativo; en el sentido de 
' que no fuese aplicable, expropiados los pa- 
trones y abolido el gobierno, sino con el 
ecnsentimiento de jos interesados y sólo en 
¡ cuánto y en la medida que éstos (libres de 
toda coerción) pudiesen voluntariamente 
aceptarla y realizarla, Es decir que consti- 
tuía la indicación del camino a tomar y de 
lo que en los límites de lo posible y de la 
utilidad general se debe intentar reconstruir 
sobre las ruinas del régimen de! monopolio 
y del privilegio. El propósito real no era 
tanto la aplicación de la fórmula en sí, co- 
mo el resultado de que nudie más pudiese 
ser explotado y nadie pudiese ganar más con 
, el trabajo de los otros: el fin de la esclavi- 


tud del salariado, totalmente propia del ré-; 


gimen burgués, 


Con el andar del tiempo, al contrario, aca- 
baron muchos, incluso algunos anarquistas 
que hoy comprenden que sen menos anar: 
quistas de lo que creían, considerando al co- 
munismo fin de sí mismo, como si toda la ¡ 
cuestión consistiese en aplicar la fórmula a 
toda costa, hasta contra la voluntad de los 
mismos trabajadores interesados, y sin tener 
en cuenta las circunstancias, la posibilidad 
o imposibilidad, etc. Es el error en cue han 


caído los bolcheviquis rusos, Y es precisa- ; 


mente el experimento ruso que nos 'lama a 
rectificar este error, cometido con la propa- 
lganda demasiado simplicista de la fórmula 
| comunista, para recordar que si la fórmula 
es siempre buena como orientación general, 
en la práctica hay que tener en cuenta una 
infinidad de elementos, a comenzar por la 
voluntad de los trabajadores que formarán 
la nueva sociedad. 

Estos elementos y factores diversos pue- 
den aconsejar excepciones y atemperaciones 
a la norma genérica, para que una vida so- 
cial libre sea posible. Sobre todo hay que 
dejar a los varios agrupamientos esa liber- 
tad de experimentación, a través de la cual 
triunfe el comunismo por virtud propia, por 
su intrínseca bondad, y no por ser impues- 
to por la fuerza. Nada impide que en una 
sociedad organizada libertariamente puedan 
coexistir varios tipos de organización, según 
los más variados sistemas, no escluído el in- 
dividualista, a condición de que en ninguno 
de ellos el individuo adquiera la posibilidad 
material de imponerse a su semejante y obli- 
gurlo a estarle sometido o trabajar para él. 

Esto es lo importante, del lado económico 
del programa anarquista, que nadie sea obli. 
gado por la fuerza o la extorsión del hambre 
a trabajar para un patrón, vale decir, que no 
haya patrones. La aplicación o no de la fór- 


todos los sistemas socialistas surgidos a me- 
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Con esta interpretación del fin socialista 

—y nosotros podemos llamarlo el fin socia- 
lista del anarquismo—<aen en la nada, o 
casi, todas las viejas, cocidas y recocidas 
discusiones sobre colectivismo y comunismo, 
que hoy nos parecen muy trasnochadas, pe- 
ro que parecían y tal vez entonces lo eran, 
tan importantes algunos años antes de la 
guerra, 
Se ha visto también lo vecío, por no decir lo 
falso, de la otra fórmula de la “dictadura 
del proletariado”. Mientras no fué experi- 
mentada, algunos podían también cunside- 
rarla justa, y otros agitarla como bandera 
— y era el caso de la mayoría antes de la 
guerra — simplemente como un modo de 
decir, como un desafío a la dictadura bur- 
guesa, como una afirmación de voluntad por 
parte de los proletarios de ser inexorables 
en la tarea de expropiar del poder y y de la 
riqueza al capitalismo. La experiencia nos 
ha demostrado que el proletariado, por el 
solo hecho de ser tal, es siempre la victima 
de cualquiera dictadura que se instituyu, 
aunque se llame proletaria; y que todo go- 
bierno, aunque se llame de los campesinos 
y de los obreros, es siempre un poder “e los 
menos sobre los más, de un grupo de privi- 
legiados al que campesinos y obreros no de- 
ben sino obediencia. 


No insistimos sobre este asunto, de que 


nos hemos ocupado extensamente y conti- 
nuaremos ocupándonos particularmente. Nos 
limitamos a observar cuán previsora era al 
respecto la crítica anarquista, cuando afir- 
maba lo huero y lo falso de la concepción 
dictatorial de la revolución mucho antes «(ue 
ei más vasto experimento en gran escala 
que fuese imaginable viniese a darle razón 
Pero no sólo debemos ocuparnos de l:: 
fórmulas ajenas c de las que con gtros ha 
yamos podido compartir en el pasado. Hay 
también Jas que tuvieron derecho de 
ciudadanía exclusivamente en en campo 
¡ anarquista, y que es preciso volver a exami: 
nar. Tal, por ejemplo, el “haz lo qne «uie- 
ras”, la brillante paradoja de Rabelais, que 
¡ muchos anarquistas en el pasado, y no po 
cos, quizás, hoy, han tomado demasiado en 
serio como fórmula de posible convivencia 
social. Nuestro Malatesta demostraba, úesde 
el 1900, de qué errores podría ser sonsecuen- 
cia el tomar al pie de la letra esta fórmula 
(a decir verdad, también anticipaba otras 
¿de las observaciones que vamos haciendo 
aquí); pero en otro tiempo estas cuestiones. 
que contemplaban posibilidades muy lejanas, 
nos preocupaban poco. 

Hoy, en cambio, cuando de un momento a 
otro, aquí o allá, podría, por fuerza de cir- 
cunstancias imprevistas, caernos sobre les 
espaldas la responsabilidad de “hacer” nc 
sólo fórmulas, sentimos toda la inconsisten- 
cia de un programa de acción tan elástico e 
indeterminado. Por ejemplo, en Rusia, si los 
anarquistas en 1917 hubiesen tenido una 
fórmula menos vaga, si hubienen estado se- 
riamente organizados, no hubiese cada grupa 
obrado a su mado sin cuidarse de los otros, 
sino que hubiesen buscado entre ellos los 
puntos de acuerdo, y luego hubiesen concor- 

ado y actuado un programa de trabajo, in- 
jertándose resueltamente en la vida política, 
económica y social del pueblo ruso, quien 
sabe si no hubiesen conseguido hacerse res- 
petar y dejar tranquilos por los holeneviquis 
e influir en la revolución en el sentido más 
libertario posible! : 

¡ Creo no errar de mucho si intuyo que allá 
ha sucedido algo de lo que nreveía Malates- 
| ta desde 1897: Decir que naturalmente, sin 
pactos, haciendo todos lo que quieran harán 
lo que deban, puede preparar desilusiones 
terribles; puede significar en la práctica 
renunciar a hacer y tener, por consiguiente, 
que sufrir lo que harán los otros. “Si cada 
uno estuviese convencido de que haciendo lo 
que más le agrada hace todo lo que debe, 
muchos trabajos necesarios no serían hechos 
porque para hacerlos es preciso que cierto 
número de hombres se pongan de acuerdo y 
respeten los acuerdos tomados” (3), 
í Si se quiere conquistar y conservar la li- 
bertad, si no se quiere ponerse en ceondicio- 
nes de hacer por fuerza, obligados por otros 
y por lo mismo en beneficio de ellos, lo que 
la necesidad común reclama, es preciso ad- 
quirir la conciencia del propio deber social, 
reconocer la necesidad de una disciplina mo- 
ral de la conducta, ponerse voluntariamente 
de acuerdo con los otros para los intereses 
| comunes, armonizar y conciliar la propia vo- 
j luntad con la de los compañeros de lucha y 
de trabajo, y no subordinar los pactos libre- 


; mente concluidos a los propios, mudables ca. 
interég momentáneo. * 


prichos o al propio. 
“Haz lo que quieras”, entonces, pero... con 
'un buen puñado de 'sal relativista; haz lo 
que quieras en todo lo que no depende de 
los otros y no choca con la libertad ajena 
— y para todo lo demás ponte de acuerdo 
con los otros y subordina luego espontánta- 
mente tu voluntad a los acuerdos que hayas 
| aceptado. 
Luis FABBRI. 
(Conclutra). 


(1) Véase el artículo “Esperando la nue- 


va aurora” (reproducido en las columnas de 


LA PROTESTA). 


(2) No me refiero aquí al individualismo 

de alguna escuela anarquista que, aunque ye- 

* gando el socialismo, quiere también llegar a 

¡ 7a emancipación del individuo de la eselavi- 
tud económica, 


(3) Ver en “11 Pensiero” de Roma del 25 
de enero de 1904 el art. de E. Malatesta: “El 
individualismo en el anarquismo”. 


EN LAS ERGASTULAS SE HA. 
LLAN CIENTOS DE ABNEGADOS 
Y VALIENTES HERMANOS NUES 


mula es cosa de secundaria importancia, a TROS. 


la que no debe en modo alguno ser subordi- 
i nado el fin esencial, 


¡AYUDEMOSLOS! 


F. O. R A. 


LA F. 0. LOCAL ROSARINA RECTIFICA 
UN ACUERDO — 


Delegados de las organizaciones Obreras 
adheridas a la F. O, Local Rogarina, ey $e 
unión celebrada con delegados de este (o, 
scjo Federal, han resuelto rectificar Ya 
acuerdo anterior, poy el que se desconocía ha 
resolución que retira. el apoyo Ql boicot y l 
Bieckert, 
¡ Los delegados enviados por este Conscia 
informan que aquel acuerdo fué la CONS. 
cuencia de una mala interpretación por Par. 
te de los camaradas rosarimos, en lo que reg 
pecta a la resolución del Consejo Federal, y 
que icído el informe respectivo y Ns 
das las razones expuestas por los delegado 
regionales, pudo aclararse el malentendigy, 
quedando así resuelto el entredicho plante. 
do sin menoscabo del decoro de nadie. 

La rectificación del acuerdo pasará a día 
cusión de los gremios adheridos «a dicha 
Local. 


OBREROS PANADEROS DE ROSARIO... 


Este gremio, en su asamblea, aceptó q 
temperamento adoptado por el Consejo Feqo, 
ral en el asunto boicot a la Bieckert, de 
acuerdo con la decisión de la reunión de qe. 
legados locales. 


ORADORES PARA EL 1* DE MAYO.— 


Se solicita la presencia de los camaradas 
que a continuación se expresan, en la 7a 
unión que celebrará el Consejo el próximo 
tunes, a las 21 horas, a fin de saber cuántos 
entre los que se nombrará pueden prestar su 
concurso como oradores el 1% de Mayo. 

Marín, Gantus, Mourlás, Orlando, Freoy, 
Zamora, Aladino, Caporaletti, González, Pin. 
tos, Faraday y Grande. 


(0) 
Un rebuzno 


Del Círculo de 
drá decir, así de 
que es una recua; 
a los jumentos, 


la Prensa no se po 
buenas a primeras, 
habrá que conocer 


ver cuán largas son sus 


orejas y cuan rala la crin de la cola, 
para vestar seguros al calificar. 


Esto «es lo que nos proponemos Con es. 
tas líneas. 


El Círculo de referencia opina en la 
fecha sobre la ley-ganzúa y como «cow 
legas», no hemos creido de buen tom 
silenciar esa «valiosa» Opinión. Además, 


tampoco tenemos derecho de restarlrs 4 
los compañeros lectores la satisfacción 
de paladear tan suculento plato. 

He aquí las orejas de los jumntos. 
Le dice nlos periodistas al ministro de 
hacienda (mular): 

«De ex profeso, la institución que ten. 
go la ronra d+ presidir, ha aguard. do pr 
ra hacer conocer su opinión ex las con 
troversias reileradas con motivo de li 
aplicación de la ley 11.829, pues as' ha 
podilo formar su composi ión de lugar 
sobre tolas las ob ervaciore: y obte 
ciones que se han he ho sobre la rism, 
jus'i'ipalas algunas, evidentemente inte 
resa as otras, pero acordes todas, e1 de 
finiliva, en que debe ampavarse la Le 
jez y la invailez del enpleado, que * 
precisamente, el aspecto fund: unental de 
la ley. 

No vamos, desde luego, a extender 
nos en mayores digresiones y conven- 
mos, asimismo, en “que la ley adolece 
de ciertos defectos, pero como el subsie 
narlos no es tarea difícil y las enmiendas 
podrán ser el fruto de un estudio más 
detenido de la situación, estimamos. señor 
ministro, qn lo que correspondo € 
aplicar la ley sin nuevas prórrogas Y 
que en el momento oportuno el Poder 
Ejecutivo. enviará al Congreso un me 
saje proponiendo las modificaciones qué 
estime necesarias. 

Es lo que ha ocurrido con Cajas de 
reciente fundación, y el hecho de que * 
efectúen los aportes no significará pe 
juicio alguno desde que el funcionamitr 
to de las Cajas no se iniciará hasta dei 
tro de varios años y en ese interin po 
dría praclicarse el censo y realizar o!ros 
trabajos que permilirán formar un ju- 
cio más exacto sobre el aspecto fin: ancit- 
ro de la ley. A 

Por otra parte, la ley está en vigor ! 
debe ser cumplida mientras otra no la 
derogue, relorme o suspenda su aplict 
ción». ( 

De modo pues, que los jumentos de 
Círculo han aguardado para formar SU 
«composición de lugar, (cl lugar de los 
¡burros es la cabalicriza, aunque huy! 
muchos en el pesebre del pr esupuesto y 
de las empresas peviodíslicas) a que otros 
grupos de animales, tan animales como 
ellos, agotaran el tema. 
| Esla es la primer burrada que apare 
en la nota transcripta, pues para sli! 
pidiendo la aplicación del aborto Jegisle 
tivo, no era necesario aguardar tM 
tiempo. Además. sólo algunos tibu'” 

nes del capitalismo están por la aplict 
¡cación de la ley tal como fué ere: ¡da, 
yde ninguna A una mayoría de inte- 

¡resados. Lo que hace doblemente bu: 
rra la burrada. 

Pero ho sigamos saboreando el plato 
Dejémoslo pa:a que io palades 2n los aros 
tores. Para nosotros basta la satisfucción 
de haber sido gentiles con nuestros * a 
legas . LaS inendo su «valiosa» 0l 
«nión. Es un soberbio rebuzno que past 
rá a la historia, a la historia burra 4 
periouismo bu.gués y la legislación € 
la Argentina. 

Porque, aunque 
hay burradas que 
toria. 


parezca una temeridad, 
han llegado a la his 


victor 
glesas, QU Gi 
pajo el € 
ere. AMP 
que tal 0 
y todas 1 
jierra En 
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nuestro 
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ierpong? 
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los siglo 
mos po! 
ma Cual 
va 2 re] 
iremada 
me piel 


Cuan 
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Temas anarquistas 


La 


victor Hugo, a propósito de las leyes in- 
dl dijo que eran un manto de terciopelo 
hojo el cual se ocultaban las garras del ti- 
. Ampliando, nosotros podríamos cecir | 
que tal observación es justamente aplicable 
a todas las leyes, en cualquier parte de la 


¡jerra en que ellas se manifiesten y actúen. | €l dios todopoderoso e infinitamente bueno 
M eún: toda ley, aun cuando exteriormen. | que nos debemos inclinar implorándole in- 
¡e esté revestida con elegante ropaje, en su dulgencia, ni elevar plegarias para que nos 

. Pero | ilumine por el tenebroso camino vie la vida, 
los hombres — O la mayoría de ellos — no | Sino ante la ley. A ella confiamos el cuida- 
se percatan de esta verdad, de esta gran ver- do de nuestras personas; en ella ponemos 
dad. Al contrario, parece que se conforman nuestros destinos. 


iondo se ocultan las afiladas uñas.. 


con idear ficciones, ornamentarlas y elevar: 
jas bien alto, para que aparezcan pensando y 
obrando POr él, y los libren de molestias y 


trabajos ¡aun cuando de esas ficciones, «1 fin | Yegularice y fije el grado de explotación a 


de cuentas, le resultan terriblemente caras. 


Como las leyes en sí no son nada, necesa- | acreedores nos apremian molestándonos con 


riamente tienen que surgir quienes den bue. 


ya cuenta de ellas y las aprovechen como prescribiendo hasta qué límite les está ve- 


arma para beneficiarse en detrimento de los 


demás. Así surgió el predominio de la mino- | 19. ¿Que los proveedores de vituallas nos su- 


ría sobre la mayoría, de los poros sobre los 


nuás. 

El hombre ha forjado ficciones y a ellas 
se conforma y se entrega maniatado. En lo 
sucesivo ya no debe preocuparse por nada; 


tiene quien se preocupe, piense y actúe por su red en torno nuestro, nos ha aprisionado 
él. Que un hecho cualquiera nos hiera y con- tan fuertemente entre sus mallas, que nos 


mueva, Y atolondradamente haremos volar ¡ 25 casi imposible desasirnos de ella. 


nuestro pensamiento añorando y rogando a 
esa ficción ideada por nosotros, pata que in- 


terponga su sabiduría “y nos libre del dolor | Y Obediencia. Como siguiendo un mismo im 


y tormento, En vez de estudiar el hecho real, 
de ir a las causas originarias, dividirlo y 


subdividirlo hasta ld infinito para orientar. | 92085. 


nos sobre su naturaleza y luego tomarnos la 


tarea de poner remedo por nuestras propias | $8. ¿Ménazando nuestras vidas? inmediata- 
manos, preferimos no acordarnos de él, por mente aparece una ley pretendiendo regula- 


los siglos de los siglos; cuando más, nos da- 
mos por satisfechos invocando a un fantas- 


ma cualquiera para que tal hecho no se vuel- ¡$in0? Allí debe estar una ley langosticida. 
va a repetir ante nuestra vista. ¡Es tan ex- 1 ¿Nuestras buenas y amantísimas esposas nos 


iremadamente cómodo tener algo o alguien 
(ue piense y Obre por nosotros! 
= 


Cuando nuestros antepasados, corriendo 
de campo en campo, saltando de risco en ris- 
co, buscaban afanosamente ma presa para 
saciar su hambre; 0, cuando, incorporándo- 
se sudorosos sobre la tierra, revolvíon sus 
entrañas para depositar la semilla que les 
reproduciría mieses abundantes, debieron 
buscar la explicación del por qué, a pesar de 
sus desgastes de energías por el excesivo tra- 
bajo, no podían gozar un momento de solaz 
y bienestar, y no atinaron a otra cosa que a 
elevar los ojos hacia arriba, hundir sus mi- 
radas interrogativas en la profundidad del 
espacio y fontasear. Desde ese día Dios sen- 
tó sus dominios y el espíritu y el cerebro 
quedaron esclavos de él, 

En lo sucesivo el hombre iba u tener quien 
se ocupara de darle vida fácil y holgada; 
quien pensara y velara por él, Apenas si le 
fuedaba otra cosa que seguir conformando 
ese dios a su imagen y semejanza, Pero la 
realidad, con su lógica brutal, seguía agui- 
joneándole. La miseria y el dolor se cernían 
con caracteres cada vez más trágicos y san- 
srientos, sin que el fantástico dios se pre- 
ocupara ni poco ni mucho en poner remedio 
a ese estado de cosas. Entonces, ¡ay!, no se 
podía echar por tierra así no más el ídolo 
forjado; demasiado preocupaciones nos ha- 
día costado para darle vida. Hubo que justi- 
ficarlo, buscándole explicación a su indolen- 
cia, No era admisible que quien reunía en sí 
todos los atributos de la naturaleza se echa- 
ra a dormir a pierna suelta sin acordarse 
de sus creyentes. E idearon la vida suprate- 
rrenal, Ya el dios magnánimo y todopodero- 
s0 no se le invocaría para que nos diera paz 
y reposo en este mundo, sino para la salva: 
ción de nuestras atormentadas almas en... 
el Otro. Y las almas ingenuas y cándidas, re- 
Signándose a arrastrar una vida de priva- 
Ciones y vilipendio, soñaron con el paraíso 
bara después de muertas, E 

Fué este el momento trágico de la histo- 
Ma en que la fe apareció, anulando la razón 
“e los hombres, reinando desde entonces en 
el Munáo, 

_Sin embargo, la inquietud volvió a surgir. 
Y los más escépticos, preguntaron: ¿Quién 
Nos garantiza la entrada al paraíso cuando 
Abandonemos la vida? ¿Quién la existencia 
de Dios? Así, la fe vacilante en un principio, 
se convirtió en el cerebro del hombre en 
Atormentadora duda. Un deseo de goce mate- 
Yíal invadía los sentidos. La creencia en 
los cruje, se cae, se hace añicos, ¡se ha ro- 
lo para siempre! 

El velo se ha descorrido y parece este el 
Momento en que la vía libre se le presenta 
Mplia Y anchurosa en dirección hacia el 
horizonte, Falta únicamente avanzar con 
Paso firme y decidido. 

A El dios se ha ido a buscar un justo repo- 
30 entre log recuerdos del pasado, sin que 
ántes de irse haya sido capaz de solventar 
Ruéstra vida gris y triste, 

e 


Un fantasma ha desaparecido, dejándonos, 
50 elocuente recuerdo, una serie de críme- 
%s monstruosos, registrados en la historia, 
de con algo había que reemplazarlo. ¿Có: 
Da Vivir sin tener a quien encomendarnos 
pd que nos mitigue nuestras penas? Sen- 
Mom un vacio enorme; abandonados a 
nestras únicas fuerzas, nos parecía terri- 
Sd El hombre vivió con la ilusión de que 
> Jantasma creado por él era el único la- 
eo a desfacer todos los entuertos, y no se 
irnos a que se esfumara definitivamente 
Cda ilusión. Inútilmente estaba allí la rea- 
lad, con su elocuencia abrumadora y ho- 
"ipilante, 

La ilusión forma y constituye la principal 
se de nuestra existencia y por ello debe. 
e respetarla y manteneria todo el tiempo 
d £. nos sea posible. Por otra parte, la reali- 
«ul nos aterra, huimos de ella, la odiamos 
Nceeramente. 


Muy pocos son los hombres que, desechan- 
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la enfermedad contraída en el seno ma, 
terno. Los que se salvan de esa siega 
despiadada, no llegarán a viejos, con to- 
da seguridad. Porque la peste acecha en 
todas las encrucijadas: en las aguas, en 
los alimentos. en el tabaco, en la botella 
de alcohol y hasta en el lecho. El tu- 
cumano, como el sarteño, jujeño, etc.. 
cuando llega al uso de la razón, no pien- 
sa preservarse del «chucho». ¿Para qué, 
si es imposible que su cuerpo no esté ya 
contaminado ? 

Y mientras la decana pobre se de- 
ja morir tranquilamente, sin esperaliza 
y sin energía para combatir el terrible 
flagelo ¿qué hace el gobierno y los de- 
más poderes encargados de velar por la 
salud de la población naciona! ? 

¡Ah, éstos decretan la estirpación del 
paludismo y estudian la manera más 
eficaz de llegar a tal fin! 

¿Quien ignora las diligencias que perió- 
dicamente realizan los más prestigioso» 
médicos, estudiando los mil diversos as: 
pectos que: presnta la epidemia en la 
extensa región afectada? Esas celebri. 
dades médicas andan estudiando para in- 
dicar luego lo que hay que hacer, es de- 
cir, lo que decretará después el gobier- 
no. Los decretos «salvadores» aparecen 
también periódicamente. 

Pero, ya decimos, hace muchísimos 
años que el paludismo ha echado raices 
en aquella región, como un gigantesco ár- 
bol de sombra mortífera bajo el cual 
estuvieran obligados a refugiars2 los po- 
bres. Y hasta la fecha m esos célebres 
galenos ni el gobierno han logrado otra 
cosa que acrecentar la epidemia, como 
si esos estudios y decretos tuviesen la 
desgraciada virtud de aumentar las pro- 
porciones de la calamidad. 

Actualmente se halla en Tucumán un 
célebre médico alemán, traido exprofe- 
so por el Departamento Nacional de 
Higiene—porque aunque se carece de re- 
cursos para emprender la grandiosa obra 
de saneamiento que reclaman las circuns. 


ley 


do toda preocupación, se abrazan a ella, la 
afrontan valientemente, sacando enseñanzas 
saludables para prefijar su manera de ser 
y pensar, La inmensa mayoría, evita siem- 
pre-la realidad. l 

Es así como surgió la ley. Ya no es ante 


“Ya no hay más dios que la ley”. 
¿Que los patrones son voraces y nos €x: 
plotan en demasia? Pues venga una ley que 


que debemos estar sometidos. ¿Que nuestros 
sus impertinencias? Que se haga una ley 
dado importunarnos y a nosotros el tolerar- 


quean sin recato? Que se promulgue una ley 
para que regularice el modo y en qué cir- 
cunstancias nuestros bolsillos serán vacia 
dos. 

¡Ah, la ley, la ley! Ha tejido tan tupida 


Es que la ley es la majestad del siglo, y 
nosotros, como súbditos, le debemos respeto 


pulso, una misma voluntad, una misma idea, 
todos nos arrodillamos ante ella y la aclama- 


¿Los automóviles corren rápido, velozmen- 
médicos, darles varios banquetes y... pa- 
re de contar. 

Este médico es uno más que estudia, 
y que mete sus dedos en la enorme lla- 
ga tucumana. Veamos lo que hace. 

«El doctor Muhlens realizó esia ma- 
ñana una visita a ln Defensa Antipap 
lúdica, cuyas dependencias fueron dele- 
nidamente recorridas. Eu esa oportuni- 
dad fueron observados algunos enlermos 
y se estudió la forma en que se realiza 
la distribución de quinina y el tratamien- 
to a que se somete a los infecciosos. 

Estudiará el doctor Muhlens durante 
su permanencia todo cuanto se refiere 
al paludismo y su trasmisión, y se anun? 
cia que realizará algunos experimentos 
palúdicos en personas atacadus de purá- 
lisis. Ulilizará para los mismos el proce- 
dimiento que ha dado buenos resullados 
en Europa, seguidos por el profesor Wig- 
ham. También estudiará la filiariosis, su 
dispersión e importancia desde el punto 
de vista clínico y realizará invesliga- 
ciones sobre presencia de lesiamaniosis y. 
muy especialmente sobre calazar infantil 
que. probablemente, existe en esa reogión. 
Completará las investigaciones con estu- 
dios sobre disentería, amaebiana y en- 
sayos de tratamiento de un nuevo me- 
dicamento que trae el profesor pgulr- 
lens, y que ha dado buenos resullados 
en todas las enfermedades de carácter 
tropical, tales como la fiebre de atla y 
enfermedad de chagas, propias de estas 
regiones». h 

Después de esto aparecerá el decreto 
«salvador». El gobierno el Departa: 
mento Nacional de Epidemias dispondrán 
lo que hay que hacer. Pero los recur- 
sos “IO aparecerán por ninguna parte; 
habrán desaparecido por las tragaderas 
de ese enjambre de parásitos que es 
la autoridad, Í 

E entre tanto el pueblo, la población 
pobre, seguirá cayendo como moscas, 
diezmada por las mil zarpas de! terrible 
monstruo. 

(0) 


El delirio de 
grandezas 


La controversia que desde hace tiempo 
mantienen LA PROTESTA y “La Antercha”, 
y que bien puede decirse que empezó con la 
aparición del primer número de este último 
periódico, en más de una ocasión ha sobre- 
pasado los límites de la libre discusión, que 
por ser tal ha de ser necesariamente razona- 
ble y lógica, y por lo mismo siempre justi- 
ciera; pero únicamente así, y sólo así, cir- 
cunscripta en el terreno objetivo, es como 
adquiere todo su esplendor y fu-rrza la dis- 
cusión sobre valores ideológicos o temas doc- 
trinarios. Mas cuando desciende a lo subje- 
tivo, si el yo particular se sobrepone al ideal, 
entonces las cosas cambian: todo lo que la 
discusión tenía allí de grande y de sublime 
lo tiene aquí de bajo y de inmundo. Y ocu- 
rriendo ésto, como efectivamente Ocurre, pa- 
ra vergiienza nuestra y en desmedro de *a 
sana propaganda, incumbe a los directamen. 
te interesados una decisión clara y precisa 
y dar al traste con los elementos malsano». 

Porque no es otra cosa lo que está pasan- 
do, desde que se quiere resolver el proble- 
ma mediante la eliminación. ¿No es ese el 
fin que se proponen los antorchistas, confir- 
mado plenamente con la formación reciente 
de agrupaciones pro “La Antorcha” Giario? 
Es claro que nadie ha declarado que se abri: 
garan tades propósitos; sin embargo, se in- 
fiere implícitamente. Y más que disidencias 
de orden doctrinario, influyen en este caso 
factores que se derivan del exceso de amor 
propio. que se apodera de anuienes deliran 
con las grandezas y la popularidad. 7 

En efecto, vivimos en una época en que 
no se sueña nada más que con las letras de 
molde, Todo el mundo quiere ser escritor, 
todos se sienten periodistas, de suerte que 
casi hay tantos periódicos como militantes. 
Y esto se puede notar en todos los ambien- 
tes. El ambiente anarquista copia inocente- 
mente los usos y costumbres de la sociedad 
burguesa, donde el número de libelos está 
'en razón directa del desarrollo comercial 
que es el que le da vida a esa prensa, siendo 


rizar sus marchas, ¿La langosta devora todo 
el producto del titánico esfuerzo del campe- 


traicionan? La ley se encargará de dejar 
bien alto nuestro honor de pobre marido en- 
gañado... 

Una montaña de leyes está pendiente de 
nuestros hombros, y aún pedimos, exiyi- 
mos más. Parecería que anheláramos hun- 
dírnos entre ellas, ahogarnos con el excesivo 
peso, Cada ley nueva parece consolarnos y 
hacernos olvidar nuestras privaciones y es- 
trecheces. 

Algunas veces, cuando nuestro corazón se 
contrae herido por un acto repulsivo y, en 
lo más intenso del dolor, nos hacemos refle- 
xiones amargas, inmediatamente caemos en 
el círculo vicioso de la ley: “Si yo fuera... 
o estuviera en mis manos —- nos decimos — 
haría una ley para que no se diera semejan- 
te espectáculo. Y en nuestro cerebro empeza- 
mos a hacer un esquema de la hipotética ley, 
con sus artículos e incisos correspondientes. 
Con esta lógica la ley ha venido a quebrar 
nuestra individualidad y personalidad mo- 
ral. Nosotros no somos hombres libres, sino 
súbditos, esclavos; ya no poseemos un cora- 
zón henchido, radiante y sensible; lo hemos 
reemplazado con la frialdad y rigidez de la 
ley. 

Para ahorrarnos trabajo, hemos encomen- 
dado a otros nuestras tareas, les hemos mu- 
nido de poderes extraordinarios a fin de que 
nos haga la panacea tanto tiempo buscada; 
así que tenemos que resignarnos si la pana- 
cea se convierte en robo descarado, salvo el 
caso de que nos dispongamos a fabricarla 
nosotros mismos. 

La ley — abstracción pura — ha necesita- 
do sus intérpretes reales, materiales, como 
¡el dios necesitó el ministro. Ellos han sur- 

gido cuando apareció ella por el mundo; 
más aún, ellos crearon y dieron vida a la 
ley para legalizar con ella todos sus robos 
y crímenes: el cura puede aún surgir explo- 
tendo la creencia divina merced a ella; el 
burgués estruja a todos los que caen bajo 
sus garras, refugiándose en la legalidad cue 
le acuerda la ley; el militar golpea y hunde 
su espada en el pecho de otro hombre, con 
el beneplácito de la ley! 
. 
. . 


Para desechar al fantasma Dios se han ne- 
cesitado siglos y siglos; se ha necesitado 
que una inmensa montaña de cadáveres se 
levantara ante el hombre para gritarle: ¡He 
ahí la obra de tu Dios fantástico! Y aún así 
no se resignó tan fácilmente a librarse de él. 

La ley lleva más de un siglo reinando en 
forma absoluta, durante el cual ha cometido 
los más grandes crímenes y arbitrariedades 
que registra la historia. Las víctimas se 
cuentan por millares y millones; sin embar- 
go, el imperio de la ley parece estar en su 
apogeo. ¿Hay quien lo ponga en duda? Que 
se atreva a manifestarlo. Allí estará la ley 
impasible, rígida y fría, dispuesta a mostrar 
su inmenso poder... 
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M. GONCALVEZ. 


El paludismo y 
las autoridades 


En Tucumán, lo mismo que en las de- 
más provincias del norte argentino, exis 
te el paludismo desde tiempo immemo- 
rial, quizás desde que se implantó allá 
el gobierno. Y desde que recordamos, 
también, el gobierno está empeñado en 
extirpar el paludismo de aquella región.., 
a base de decretos. 

Pero la mencionada peste parece que 
nunca le temió a tan «eficaz» remedio cu. 


¡esta idea no se defiende sólo con su exposi- 


tancias, no falta dinero para exportar ;¡Samente en la acertada puntualización de los 


ella misma un artículo cotizable en las ope- 
raciones bursátiles a la par de cualquier 
mercancía. Sólo que en la sociedad burguesa 
prima el deseo del dinero, el afán del lucro: 
el robo; y en la propaganda anarquista ocu: 
pa la primera línea el sueño de la populari- 
dad, el delirio de grandezas: la vanidad, 
salvo honrosas excepciones, claro está, en 
este caso. 

Y es aquí donde radica una parte de la 
animosidad que se nota contra LA PROTES- 
TA. La no aparición en sus columnas de u: 
articulito cualquiera, es la causa de que el 
autor sea su enemigo desde ya. Puede ir lle- 
no de “jatos”, “haigas” y “trabagos”, y lo 
que es peor — pues ésto sería corregible — 
sea el exponente del desconocimiento absolu- 
to de las miás elementales nociones sintáxi- 
cas; todo esto mo importa, con tal de que 
salga su nombre impreso en letras de im» 
prenta. Esto es natural. Para estos indivi- 
duos siempre va bien. No es posible que re- 
conozcan lós errores que cometen sobre ma: 
terias que ignoran. 

Pudiera considerarse caprichoso lo que de- 
jo dicho en el párrafo anterior; pero de eso 
no tiene nada; he podido comprobarlo per- 
sonalmente. 

Otro argumento hay muy en boga y que 
sirve de base para combatir a LA PROTES- 
TA (en realidad la base está en lo que de- 
jamos sentado en la premisa anterior): el 
de que LA PROTESTA “no es más un diario 
netamente anarquista; que se ocupa dema- 
siado del movimiento obrero, descuidando la 
propaganda doctrinaria”, etc., etc. Importa 
no conocer la misión de la prensa, o tener 
de ella un concepto muy equivocado, cuan- 
do menos, una idea muy discutible. La mi- 
sión de la prensa es constante y variable a 
las veces: lo primero porque debe constante- 
mente mantenerse en el plano del desinterés 
particular, guiándola sólo el interés general, 
que es el sostenimiento de una idea, Pero 


ción abstracta: su mejor defensa está preci- 


acontecimientos diarios, sin desperdiciar al- 
guno que otro hecho histórico que sirve de 
parangón para darle mayor fuerza y certeza 
al discurso, que es la variabilidad a que me 
refiero, pues el movimiento obrero toma a 
diario nuevas fases y adquiere de contínuo 
proporciones imprevistas. No perder de vis- 
ta las malas acciones del Estado, que por 
ser tal, lo son todas; rasgar de contínuo el 
antifaz que cubre su hipocresía, para que se 
percaten de sus tropiezos y malandanzas los 
, despreocupados, he ahí la misión de la pren- 
'sa. Un diario no es un material du estudio. 
No incumbe a la redacción de un periódico 
versar sobre una tesis científica, tratándose 
de un diario de la índole del que nos ocupa: 
no puede, no tiene tiempo; he ahí en dos 
palabras resumido el asunto. Y digo una te- 
sis científica, porque siendo la Anarquía la 
base de un sistema social, necesariamente 
abarcará la universalidad de los fenómenos; 
luego, la Anarquía es una Ciencia, si por 
Ciencia se entiende una serie se verdades 
dependientes unas de otras y subordinadas 
todas a un principio, que es la definición 
más parca y suficiente. Cabe, sí, en las co- 
lumnas de un diario, disertar sobre temas 
de esta naturaleza, o de cualquier otra, pero 
ello es tarea de colaboradores particulures, 
dado que la exposición abstracta y razona- 
da no puede ser fruto de una lig+ra improvi. 
sación, ni de conjeturas más o menos racio- 
nales, y sí de hechos averiguados, tarea que 
no es tan fácil y que exige una mediana ilus- 
tración a quien se proponga ese cometido. 
Que los compañeros sigan atentos al con- 

tínuo progreso de las artes y las ciencias y 

que nos expongan sus puntos de vista, los 

que sean tapaces de hacerlo, en buena hora, 

que nos den algo original, algo que no sabe- 

mos, bien; pero si nos repiten continuamen-» 
' te lo que dijo Kropotkin y otros, con la sola 
: diferencia del cambio formal, no harán más 
que aburrirnos, porque ya lo sabemos de me- 
moria, y a buen seguro que ya no hay traba- 
jador que lo desconozca. Que si LA PRO- 
TESTA no tiene suficiente con dos hojas, 
que salga con cuatro, sea; que haya ciscre- 
pancias en la manera de interpretar el mo- 
vimiento obrero y encarar la propaganda, 
conforme; pero discútanse los asuntos en 
LA PROTESTA misma, y no formar diarios 
nuevos dentro de la misma colectividad, que 
ya hay bastantes. Poco y bueno es lo que 
hace falta. Por otra parte, hay muchas ma- 
neras de hacer propaganda. El que es capaz 
de escribir, y sólo el que lo es, que escriba; 
el que no, que hable, Todo hombre es canaz 
de decir algo hablando, y no todos lo son es- 
cribiendo. Antes de enseñar, hay que apren- 
der. 

Por lo demás, en estos litigios la balanza 
se inclina siempre del lado de la razón, mer- 
ced al fallo del pueblo, qu es el juez más 
recto y severo; y ante el cual, el que otrora 
se erigiera — O se creyera erigido — en 
grande hembre, pasa a ser una simple mi- 
niatura. 

Severino M. GIL. 


(o) 6 
- . . 
Eliminación 

En el mercado proveedor de la ciudad 
de San Luis, la policia mató días pasa- 
dos a un verdulero que habín sido sin- 
dicado como agitador y que apenas era 
un opositor a los desmanes de la inten- 
dencia, que es allí un instrumento de 
extorsión, como en todas partes. 

Como protesta por la salvujada poli. 
cial, los demás puesteros del mercado sa 
declararon en huelga. La intendencia, so. 
lidarizándose con los aresinos unio-ma- 
dos, lomó represalias contra los huelguis» 
tas, quitándoles los puestos y haciéndo- 
los ocupar con sus protegidos. Es decir, 
que la poilcía eliminó al «agitador» y 
la intendencia a los que se sinlieron ofen: 
didos por el hecho salvaje. 

Por eso pensamos que debe proceder 
de alguno de esos dos refugios de pa- 
“ásilos la noticia que publicó ayer un 
Jiario porteño, y que es la siguiente: 

«SAN LUIS. — La huelga de verdule- 
ros ha terminado, habiendo sido eli- 
minados del mercado varios cabecillas 
del movimiento. Todos los puestos se 
nallan ocupados. 


con franqueza. 
bo allí fué una eliminación de «cabeci- 
llas». ¡Y tan eliminados! 


rrez. 


Esto es lo que se llama expresarse 


tectivamen'e, lo que ,,,* 


——— (0) —— 


Verdugo que 


se jubila 


Se trata del carcelero Fortunato Gutié- 
subalcaide de la cárcel! de Bahía 
Blanca, que acaba de acogerse a la ju- 


bilación después de veinticinco años de 


verdugo. 
¡Si tendrá perrerías en su alma negra 


de sayón! 


Este perrazo, en yunta con Benito Du- 


halde, alcaide de! ergástulo nombrado y 
ambos al frente de un centenar de ver- 


dugos menores, ha sido durante los tres 


años últimos la pesadilla de los desdicha- 
dos presos aherrojados entre los altos 


muros de la cárcel de Bahía Blanca. 

Es bien conocida la historia tétrica de 
aquella cárcel, en donde no se sabe 
cuantos .presos contraen anualmente la 
tuberculosis a fuerza de sufrir re-lusio. 
nes en calabozos anegados durante 15, 
20 días y hasta un mes, sin pilc.1as y dey 
calzos, privados de alimentos, heridos 
y sin asistencia médica. 

Los inquisidores que apjicaban esos 
tormentos inicuos eran los repe!entes su- 
jetos Benito Dubalde y Fortunato Gu- 
tiérrez. 

¡Ah, bien merecen una ve'ez tranquila 
y holgada los que de manera tan in- 
fame han obrado toda su vida! Lástima 


que esa «jubilación ».no se la hayan da- 


do los presos enviándolo escaleras abg- 
jo sin tocar los escalones con los pies... 


()--— 
Fanatismos 


Al lado de! fanatismo re'igioso ha na- 
cido el fana'ismo patriótico, su he-mano 
menor. Es el Fana isno de las Banderas, 
simbolizato en un trapo de colo es Co- 
mo su hermano, este fanatismo ha caus 
sado grandes daños a la humanidad, 
por la sangre que ha hecho verter y 
eo los odios de nación y de raza que 
ha despertado entre pueblo y pueblo, 

Desde que se dibujaron los contor, 
nos de las patrias, después de las inva- 
siones de los bárbaros en el occidente 
de Europa, empezó a nacer ese senti. 
miento patriótico, que habría de con- 
verlirse más tarde en tan grande y es. 
túpido fanalismo. 

Son innumerables las guerras a que 
ha dado lugar esta innobie, estrecha y 
egoísla pasión, explotada por reyes y 
auisiócratas, para asegurar y mantener 
las conqu.s.ás hechas, o para prepurar 
nuevas incu.siones contra Jos vecinos, 

Touavía al presenie perdura el Fauna» 
tismo de los Trapos de Co.ores, explo- 
tado por una clase social que quisiera 
conservarlo perennemente en las musas 
para su provecho exclusivo, a fin de 
coniar con carne barala que vaya al sá- 
criticio, en caso de un saqueo a mano 
armada conira las nacionaiidades veci- 
nas. 

Pero el mundo nuevo, que $e esboza ya 
con trazos bien definidos, trata de expeler 
el morbo patriótico, tan ladinamente admi- 
nistrado como una pócima venenosa en el 
cuerpo social, 

A la Patria chica, egoísta, agresiva, en- 
ferma de estrechez mental, oponemos hoy 
la Gran Patria del mundo. 

El fanatismo dogmático y el fanatismo pa- 
triótico han costado más lágrimas, más san» 
gre, más vidas al linaje humano que todas 
las pestes juntas. 

J. M. MONTENEGRO. 


(o) 
Pintores Unidos 


Como lo había prometido en la cróni- 
ca anterior, hoy trataré de hablar sobre 
los argumentos de «peso», usados por 
Ritche ,Durán y otros para combatir los 
conceptos vertidos por los compañeros 
prrticarios de la resolución tomada por 
a reunión de delegados respecto a la 
on de Lavadores de Autos. 

e de advertir, ante todo, que tanto 
Rey. Caporaletti, Alvarez y otros com- 
añeros dijeron hasta el cansancio, que 
o que queríanera que se les demostrara 
donde estaba la violación al pacto fe- 
deral, la presión o dictadura e;¡ercida por 
el Consejo Federal y Local, la desvia- 
ción en su orientación y táctica de lu- 
cha y si veían en verdad falta de tád- 
tica y orientación, que expusieran su 
puntos de vista, encuadrándose con ideas 
y principios. Pero en vez de conles- 
lar a esle cuestionario, buscaron la ma- 
nera de escaparse por la tangen!e y pne- 
perar un golpe de efecto político, el 
Cual consiste en atacar las cuestiones 
alias para de esa forma amenguar 
as ideas de cada compañero oponente. 

Incapaces para la discusión serena y. 
razonada, demostraron ser duc:os en ma- 
teria de insullos y falsedades, y es asi 
que a los argumentos presentados por 
los compañeros avri.a men. lon:uwos, Kit- 
che se personificó primero con Rey, di- 
ciendo que anles había de:endido la uni- 
ficación y había combatido a la F. O. 
R. A. y que lo único que ahora venía 
haciendo «era política sindical». 

A Caporaletti que hubía sido capataz 
y dictador, y que no había hecho na- 
da por el s:ndica:o y por lo ta:to n> er. n 
los llamados a exigir responsabilidades; 
que todo eso «era política sindical». (Eso 
de políiica sindizal lo re :iió más de vein- 
le veces). Luego habla Durán y como 
Ritche en vez de concretarse a la discu- 
sión, empezó diciendo que lo que veia 
no era más que cues:ión de grupos (cues. 
tión de moralidad entre sautorchislas y 
LA PROTESTA) y que la resolución 
lomada por los delegados era dictatorial, 
haciendo el Consejo presión para que 
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- MOVIMIENTO OBRERO 


Pic: pedreros y A. de Mar del Plata; 


Al proletariado en general. — 

Ya que nos obligan a ello, hemos de ha- 
blar acerca de los conciliábulos que un grupo 
de canteristas, conjuntamente con el empre- 
sario Alberto Vila, venían realizando desde 
tiempo atras, en casa de este último — prin- 
cipal conspirador contra este gremio; estos 
conciliábulos de los patrones, tenían por ob- 
jeto tomar todas las medidas necesarias pa- 
ra destruir el Sindicato de Picapedreros, y 
una vez conseguido esto, seguir una lucha 
sistemática contra los demás gremios, e ir 
derrotándolos uno a uno hasta conseguir su 
total desaparición, y de esa manera satisfa- 
cer su desmedida sed de lucro. 

Hemos de hacer notar, para bien de todos 
los trabajadores, que conjuntamente con 138 | 
patrones colaboran individuos que no perte- 
necen al trabajo y que es fácil imaginar de 
qué catadura son. ¡Alerta, pues, trabajado- 
res! 

Los patrones han preparado y provo= 
cado este conflicto, desconociendo nues, 
tro gremio y echándonos del trabajo, 
medida esta tan ruin como cobarde, pe- 
ro no desmayemos y aceptemos el re 
to, demostrando con el puno férreo de 
la organización que no es tan fácil ven- 
cernos. 

Trabajadores: ¡Solidaridad! Los patro- 
nes que están en condiciones con este 
gremio son: Bruzi, Lombardi, Gamba y 
Rizzo; los demás están todos en con- 
flicto con este gremio. — La Comisión. 


Huelgas 


NS 


ADE 


Obreros Escoberos 


A los obreros escoberos les recomen- 
damoss se abstengan de trabajar en la 
fábrica de los déspotas Ramón Montañan 
y Cía., sita en Avenida Del Campo 1162, 
por encontrarse en conflicto con sus 
obreros. Ñ 

Ellos arguyen que nosotros mandába- 
mos en la fábrica más que ellos mis. 
mos, pero nosotros afirmamos que los 
motivos son la rebaja de precios en los 
salarios. sino, tomen nota los traba- 
jadores. El sábado no trabajamos y el 
nes como llovió, tampoco pudimos ir al 
taller. Al volver después, nos sorprende 
con la noticia de que no nos precisaban 
más. Preguntados por el motivo de tal 
medida, nos contestaron que porque ha- 
ciamos propaganda entre los compañe- 
ritos que preparaban el material, a uenes 
les pagaban 50 y 70 centavos por día. 

Recomendamos solidaridad. — La Co- 
misión de huelga. 


Obraros en Dulce “Jnidos 


Huelga en la panadería y pastelería «La 
Princesa», San Juan 3131. 


Nuestro entusiasmo y firmeza en este 
movimiento, está próximo a dar sus fru- 
tos, coronando nuestros esfuerzos el más 
completo triunfo y prueba de ello es 

los burgueses, lo mismo que el ofi- 
cial pastelero que nos está traicionando, 
se les están acabando los humos que te- 
nían al principio de este conílicto. 
nt: 
se expulsase a Lavadores, pretexto para 
poner al margen a tres 0 cuatro dignos 
anarquistas (indu:triali tas antifederalis- 
tas) y que lo único que se hacía era 
«polílica sindical+. 

abló de «La Antorcha, diciendo que 
es el único periódi:o anarquis'a; que all: 
se respetan lolas las tendencias, puesto 
que no se hace lucha de clases sino de 
humanidad y libertad y por lo tanto 
caben loilos (burgueses, comunislas, Us» 
dos, ctc.). Guliérrez Ídem y otro italia- 
no grandote se la agarra con un com 
pañero que no estaba presen:e pura pe- 
dirle una sa:isfacción, y después que la 
expulsión de lavadores era una «politica 
sinuival» (la frasecila se la saben de me. 
moria los jodidos). 

Un italiano rubio que hace poco vino 
a la Argeniina, cuando algún compañe- 
ro hablaba se reía mencando la cia- 
beza, como desaprobando lo que decía 
con dejo de burlón. Yo preguntaría a 

«ese individuo si Silvelti le enseña esa 
forma poco digna cuando lo va a visi- 
tar y que es a menudo, 

Esos fueron los argumentos traidos pa- 
ra combalir a los purtidarios de la ex- 
pulsión de Lavadores. Esperamos que 
en la asamblea a verificarse el domingo 
30, sobre la cuestión buicol a la Bieckert, 
traigan un basaje de razones e ideus 
pa.a enfrentarlas a las que expondrán los 
compañeros. que so: tienen la a.ctitul to- 
maua por el Consejo Federal al no apo- 
yar más el boicot. 

Y que los compañeros pintores no fal- 
ten el domingo, ante la interesante cues- 


tión a tratar. 
CRONISTA 


Questa ai 
Trost ds 
Pliecardo 


En aquella oportunidad, el crumiro Pas. 
cual Ardid, no tuvo empacho en desa- 
fiar a este sindicato y al de O. -“Pa- 
deros. Nosotros aceptamos gustosos la 
lucha y ella se entabló. El y sus amos 
por un lado; nosotros y O. Panaderos 
por otro; él defendiendo los intereses 
de sus propios explotadores, nosotros de- 
fendiendo nuestra dignidad de explotados. 
Pero ahora ya se Jes están acabando 
aquellas bravuconadas, ahora nos hacen 
proposiciones de arreglo, pues según ellos 
ya están cansados de seguir en este es- 
tado de cosas, pero nosotros no ¡qué 
esperanza! 

Nosotros estamos dispuestos a arreglar 
el conflicto, como lo estuvimos siempre, 
pero ya saben ellos en qué condiciones: 
Expulsión de todos los que traicionaron 
el movimiento y reorganización del per- 
sonal huelguista. De lo contrario, no 
queremos arreglos. No acostumbramos a 
Pc el en nada. Mientras tanto, solida- 
cidad. 


También se halla en conflicto la pana- 
dería y pastelería «Centenario Indepen- 
dencia», calle Independencia 2774. 


Cigarreros y cigarreras de hoja 


Se comunica a los cigarreros y ciga- 
rreras de hoja, que la casa Domínguez 
sontinúa en conflicto como el primer 
lía de huelga. Pedimos a los compañe- 
os en general se mantengan firmes en 
us puestos de lucha. — El Comité de 
huelga. —* 


Unión O, E. de Nafta 


Recomendamos a los camaradas chauf- 
feurs que por razones de táctica de lu- 
cha frente a los concesionarios de surti. 
lores en la vía pública, carguen la naf. 
'a en los garages, 

Solidaridad, trabajadores: No consumir 
nafta y alcoholes de la firma G. Padi. 
lla Ltda. y en los surtidores de la R. 
D. Re ules. — El Comité de huelga. 
PLA Ar ' 

Miceiteroz Unidos 


DA A NE 


TO 


“ontlicto con la Cía. Gral. de Aceites.-- 
conflicto que este sindicato sos 
tene con dicha casa, prosigue con e: 
“dsmo entusiasmo del primer día, a pe 
ar de todas las maniobras que patrone 
* earneros ponen en juego para resparl 
J mismo el verdadero interés que tiene 
que nosotros continuamos firmes y 
'ispuestos a triunfar. S 
Las marcas que esa casa elabora sor 
sutoline, Aero —non carbón— Storling 
iscogen y Pohenix. 


Boicot a dichas marcas de aceites y 
rasas lubrificantes, como también a le 
“iskes, Pensil, Rapidoil, Otto Motor + 
"roductos Itaca. — El Comité de buelga 


Cajoneros y funebreros 


Sigue sin variantes la huelga que mantie- 
nen log obreros de la casa de Bertoldo Za- 
rategui, situada en la calle Pedro Echagiie 
2951. A pesar de las actividades de este bur- 
gués, haciendo citar a la comisaría a algu- 
nos de los compañeros que más se destacan 
en la lucha, éstos siguen con firmeza el mo- 
vimiento, 


Convocatorias 


A 


S. de R. Lavadoras y L. B. de Autos 


La C. A. de este sindicato invita al 
gremio en general a la asamblea extra. 
ordinaria que se realizará el sábado 29 
a las 15 horas ,en el local B. Mitre 3270 
_Comunicamos a los camaradas que hn 
sido abierto el registro de socios. Los 
carnets se facilitan los martes y viernes, 
(¡Los antiguos han sido declarados nulos) 
La cotización regirá desde 1m,s de _...- 
zo. Varios comisiones recorren los gara: 
ges con ese objelo. La bolsa de tu 
bajo funciona como de costumbre, todos 
los días de 20 a 21,30. — La Comisión. 


Cigarreros y cirarreras de hoja 

Se invita al gremio en general a la 
asamblea a realizarse el día 30. del co: 
rriente, a las 9 horas, en el local Es, 
tados Unidos 3545, para tratar la sie 
guiente orden del día: 

Nombramiento del secretario; movi- 
miento de la casa Domínguez y asuntos 
varios. La Comisión. Ñ 


Cocineros y Anexos 


: Para contrarrestar las maniobras de los 
pretndidos jefes de la gastronomía y pas 
ra tratar otros asuntos de importancia, 
invitamos a los compañeros de afinidad 
y a la comisión administraliva, a la ro, 
nión del sábado 15, en Paraná 134. — 
El Secretario. 


Aceiteros Unidos 


Se cita a la C. A. y a los compañeros 
activos, a la reunión que se fectuará 
hoy sábado 28 de marzo, en el local 
Patricios 1866. Se recomienda no faltar 
ninguna, por haber asuntos de urgenc.a. 


—El Secretario. 
Comité Pro Presos 
A las instituciones adheridas.— 


Habiéndose cumplido el periodo corres- 
pondiente en que, como es norma de 
conducta, debe ser renovada la Comisión 
Administrativa de este Comité, solicita- 
mos de esa inslitución designe un dele- 
gado debidamente autorizado para la reu. 
nión que tendrá lugar el Sábado 29, a 
las 21 horas, en B. Mitre 3270, para 
lralar da siguiente orden del día: 

Acta anterior; informe de la Comisión; 
correspondencia: renovación total de la 
comisión y. asuntos varios, 


Dada la importancia de los asuntos 
que deben resolverse, rogamos la mavor 


puntualidad y consecuencia. — El 
cretario. 
Agrupación Anarquista de Talleres 
(Lado Oeste) 


Invita a sus adherentes y simpatizan. 
tes a la reunión que tendrá lugar el 
sábado 29, a las 20 horas, en el local 
de Panaderos, Alem 2486. 

Se ruega puntual asistencia por haber 
asuntos de importancia a tratar. — El 
Secretario. 


Comité pro Local Chacabuco No 629 
Reunido este Comité el día 22 del co- 
rriente, len Constitución 3451, a los efec- 
tos de resolver el asunto local y vista la 
imposibilidad dde buscar local por la ca- 
rencia íde fondos del mismo y la preca- 
ria situación porque atraviesan las ins- 
tituciones componentes, resuelve: 

Convocar nuevamente a reunión para 
el jueves 3 de abril, en Constitución 3115, 
a las 21 horas, con el fin de resolver 
el destino que se debe dar a los fondos 
que restan en tesorería y a todos los 
útiles pertenecientes al Comité. 

Por ser esla resolución terminante, se 
encarece que los miembros del mismo 
concurran con carácter imperativo. — El 
Secretario. 


«breros Mosaísias 

Efectuarán asamblea ordinaria el do- 
mingo 30, a las 8,30 horas, en B. Mi, 
tre 3270, para tratar una importante or- 
den del día. 

Es de imprescindible necesidad la pre. 
sencia de todos los trabajadores cons- 
cientes del mosaico. — El Secretario. 


O. Albañiles 
Avellaneda 
Se cita a la Comisión de O. Albañiles 
para el domingo 30, en Baudrix 511, a 
fin de tratar un asunto de suma impor- 
lancia. 
Quedan citados también los camaradas 
anarquistas del gremio. — El Secreta- 
rio. 


sindicato Obrero de ía 1. del Calzad: 


Asamblea general ordinaria, se efec- 
tuará el domingo 30, a las 9 horas, en 
nuestro local Estados Unidos 3515, para 
tratar la siguiente orden del día: Actas 
anteriores; correspondencia; ley de ju- 
bilaciones (niforme del C. de Agitación); 
Informe de secretaría; informe de los 
delegados a la reunión de los mismos 
de la F. O. L. B.; informe de la F. 
O.R.A. sobre el reliro del apoyo al boi- 
cot de la Bieckert y asuntos varios. 

La importancai de los asuntos a tratar 
requieren la presencia de todos los com- 
pañeros a esta asamblea. — La Comisión 


F. O. Local Bonaerense 
Esta Federación invita a los compañe- 
ros de la C. Administraliva del sindi- 
cato de Vidrieros de «La Asunción, pa- 
ra el martes 1o de Abril, a las 21 ho- 
ras en Conslitución 3451, a fin de tra- 
tar asuntos de importancia pata ambus 

instituciones. — El Secretario. 


Metalúrgicos Unidos 


Para el domingo 30, a las 9 horas, en 
el local B. Mitre 3270, quedan invitados 
a concurrir los metalúrgicos socios y Mo 
oscios de esta sociedad, a la asamblea 
extraordinaria a efectuarse para lralar la 
siguiente orden del día: Ley de jubila- 
ciones; asuntos varios. 

Ya se está terminando el plazo de 60 
días, siendo por lo tanto necesario tomar 
una delerminación decisiva sobre la men- 
cionada ley. — El Secretario. 


Constructoras de Carros 
Llama a reunión de comisión para el 
viernes 28, a las 20,30 en Estados Uni 
dos 3545. Se encarece la presencia del 
compañero Estorami. — El Secretario. 


Pintores Unidos 


Para continuar tratando la orden del 
día de nuesra asamblea anterior, idvita- 
mos a los compañeros pintores a concu- 
rrir el próximo domingo 30 del corrien 
te a las 8 howas. en Bartolomé Mitre 
3270. — La Comisión. 


Obreros del Puerto de la Capital 


Se invita a los obreros del puerto a 
la asamblea que se realizará el sábado 
2, a las 20,36 horas, en el local de la 
calle Patricios 1866. Se tratará la si 
guiente orden ael día: Lertura del act: 
anterior; correspondencia: informe de la 
comisión; asunto penliente del puerto 
le la capila y asuntols varios. 

Dalo que las cuestiones a tralarse son 
de suma importancia, se ruega no falte 
ningún compañero. 


Obreros Sombrereros 


Asamblea general ordinaria el sábado 
2. a las 15 horas, en Méiico 2070. Los 
llelegados pasen por secrelaría el jueves 
27, a retirar el periódico. — La C. A. 


B. Popular “Emilio Zola” 


Talleres — F. C. $. 

Se invita a todos los socios y simna- 
izantes de esta biblioteca a la reunión 
lel domingo 30, a las 9 horas, en nues 
ro local social, Alem 2186, para tratar 
una importante orden del día. — La Co 
misión, 


Ateneo Anarquista 

La Comisión del Ateneo cita a todos 
los socios y simpatizantes que quieran 
colaborar a nuestra obra, a la reun;a.. 
que se celebrará el sábado 29, a las 21 
horas, en Estados Unidos 3515. 

Esta Comisión ha creído conveniente 
recordarles a todos aquellos compañeros 
que trabaiaran por la fundación del Ate- 
neo y diéronle vida en sus primeros 
tiempos, el compromiso moral que han 
contraído de trabajar todos en común 
pes nuestras cosas y que parecen ha- 

rlo olvidado, al dejar en manos de 
varios camaradas toda la labor a rea- 


Se. Secretario. 


lizar. Esperando tomen en cuenta 
llamado, los saluda fraternalmente. — E 


Biblioteca Cultura libertaria 
(Villa Urquiza) 

Quedan citados los compañeros, socios 
y no socios, a la asamblea que se rea- 
lizará el sábado 29 de marzo a las 21 
horas, en nuestro local Manuela Pedraza 
3234, Dado la importancia de los asun- 
tos a tratarse, es menesler la presencia 
de todos los compañeros. 

Quedan citados para el jueves 27, los 
revisadores de cuenta para terminar los 
balances. El Secretario. 


Oficios Varios 


Allén — F.C.S. 

Ponenios en conocimiento de todos los 
trabajadores del Valle, que el domingo 
6 de abril esta sociedad realiza asam- 
blea general, a las 15 horas. Por haber 
asuntos de suma importancia a. tratar, 
de que ninguno falte. — El Secre- 

rio. 


Nótas Varias 


Agrup. A. de O. Lavadores y L. B. de 
ÁAntos 

Habiendo circulados ciertas versiones 
por individuos mal intencionados, de que 
el compañero Torres recorría los gara- 
ges solicitando plata para ln organiza- 
ción, sin autorización de la entonces C. 
A., publicación que también hizo la mis- 
ma. damos a continuación el importe de 
una lista de suscripción a favor de esta 
agrupación, sellada por la misma, y no 
para tl sindicato como decían: 

J. P. Torres 1,50; Pedro Boveda 1: 
Garage Brasil 2; Garase Loria 1,55; G. 
Montes de Oca 2,50; S. Reina 0,50; J. 
Rodríguez 0,50; Castillo 2; J. A. Gon- 
zález 0,85; R. Alonso 1; José Lagrotta 
1; N. Ferraro 0,50; Trepari 0,50; A. Lon- 
go 1; J. Fernández 1; M. Muroz 0,50; 
Martínez 1; Mateo Landi 1. 

Esta es la lista que el camarada Torres 
hizo circular por varios garages y que 
determinados individuos usaron como ar- 
ma para atacar la moralidad de dicho 
camarada. Sirva, pues. la presente para 
salisfacción de los interesados. Por la 
Agrupación: El Tesorero. 


Agrupación AS Pro Presos de Es- 
paña ! 

Esta agrupación acusa recibo de las i- 
guientes lislas: 

Lista número 2 a cargo del compañe” 
ro Adolfo Rodríguez 5,10. 

Lista núm. 22 a cargo de la compa- 
ñera Mancebo, 16,30. . 

Lista a cargo del compañero Antonio 
Silva, Villa María, 9,10. 

Suma anterior 330,5; to'al. pesos 390,55. 

Nota: En el acuse de recibo anterior, 
se deslizó un error; donde dice suma an- 
terior pesos 337,95, debe de decir: pe- 
sos 337,05. 


2 


A. C. A. «El Yunque> 
(Tafí Viejo) 4 

Se pone en conicimiento de las agrupa- 
ciones, centros y demás ins'ituciones de 
afinidad, que de'a de sr se-retario el com- 
pañero José Salas, por tener que au: 
sentarse de sta localidad. En su reem»> 
plazo queda el compañero Juan Casti- 
llo. — El Secretario. 


Agrupación Kurt Wilekens 

Ha sido cons!ituida en el barrio Unión, 
por un grupo de entusias!as compañeros, 
identificados por el noble deseo de ha- 
cer conocer al pueblo do!úrido el ideal de 
redención humana, encarnado en el co- 
munismo anárquico. No escalimaremos 
sacrificios a fin de que nuestra obra 
sea el complemento más, grandioso de 
fecundidad. y 

La correspondencia deberá dirigirse a 
nombre del compañero Luis Aresqueta, 
calle León Pérez 21. Cerrito de la Victo- 
ria (Montevideo). — El Secretario. 


Centro de E. S. “Germinal” 
(Laguna Paiva) 

Deséase saber si Jorge Rey, de “Pin- 
tores Unidos y las compañeras Rosa Man- 
cini, de Los Quirquinchas y Juana Rou- 
co, de Necochea, han recibido talonarios 
de la rifa puesta en circulación por este 
centro y que nos lo comuniquen a la 
brevedad posible, — Néstor Batuecas. se- 


cretario. 
Comité Pro Presos 


Números premiados en la función reali- 
zada el 22 del corriente: 

Premios: 10, 0204; 20, 1612; 30, 1888; 
40, 1266; 5o 0274; 6o, 1081: 7o. 1022; 
80, 1635; Yo, 1878; 10, 0302. 

Los compañeros poseedores de los nú- 
meros premiados, pueden relirar los pre- 
mios en B. Mitre 3270, los martes y 
viernes, de 20 a 22 horas. — La Co- 
misión. 


Comité pro defensa Victorino Alvarez 
Los compañeros que desean hacer do. 
naciones pro “fondos para la defensa del 

camarada encarcelado, pueden dirigirse a 

este Comilé, en B. Mitre 3270. 

Al mismo Tiempo nolificamos a los 
obreros chaufíeurs, que dicho Comité, ha 
puesto en circulación varias listas con 
el mismo efecto, perfectamente firmadas 
y autorizadas con el sello de la Unión 


Chauffeurs. — Por el Comité: El Se- 
cretario, 
Nota: En la Administración de LA 


PROTESTA se reciben donaciones con el 
mismo objeto. 
Pro Escuela Cervoni 

Un grupo de compañeros de Santos Lu- 
gares ha puesto en circulación una ríi- 
fa a beneficio de la Escuela de Santos 
Cervoni, consistente en tres premios, que 
se sorlearán con arreglo a los tres pri- 
meros premios de la lolería de la pri. 
mer jugada de Abril. 

Primer premio: un violín, yalor de 
pesos 100; segundo, un almohadón de 
raso y tercero, un lote de libros. 

Precio del boleto: 0,30. Pedidos a Deán 


Funes 1174, 


est : “s : y 
A Biblioteca Obrera “Máximo Gorkj» 


San 


Gran pic-nic social y familiar, en yy 
frondoso bosque de Lombardo Hnos, 
5 cuadras al norte del Tiro Federa] y 
domingo 30, desde las 7 horas. 

Programa: Himnos internaciona)e 
por la orquesta. Juegos de piñata, Dor 
los niños, con valiosos premios, Fanta 
sía, por la orquesta, y baile. Gran cin 
chada entre solteros y casadoz. Juego 
varios. Himno de los trabajadores, can, 
tado por el coro de aficionados úe Sor 
Francisco. Carrera de embolsadas, Ci. 
chada entre solteros y casadosGran. 
chada. Gran concuzso de baile, con pr. 
mios sorpresa.. Carrera de competenci, 

Habrá buffet. Las familias que de 
seen llevar comidas, pueden hacer) 

El traslado de las personas se efe. 
tuará en autóbus, desde el punto q 
partida, frente al mercado. 

Entrada: 30 centavos. Niños grati, 


De administración 


Pedimos a los compañeros de Tren 
nos indiquen el paradero del compañe. 
ro José Spalla que hasta los primero 
días del corriente residía en esa low. 
lidad. 

El compañero Spalla nos ha remitido 
un giro, en tales conrliciones, que nos es 
imposible cob"arlo. Por este motivo, pa 
cesitamos conocer su dirección. 


Nuevos agentes 
Resistencia.— 

Desde la fecha y por asuncia del com 
pañero González, se ha he-ho carg., O 
mo agente del diario, el camarada E 
lio M. Pérez. 


Viila Maria.— 


ce de la 
toridad 


Esta esta localidad ha sido nombri- 
do ee el compañero Emilio Em: 
nueli. 


San Cristóbal.— Para 


trabajad 


A los suscriptores de San Cristóbal «e 
les comunica que desde la fecha quel 
como agente el compañero Mizuel Alv> 
rez. Todo asunto relacionado con LA 
PROTESTA diríjase al mencionado con- 
pañero. 


en acto 
sancion 
ley de 
su decr 
en una 


Libro nuevo 


Ponemos «en conocimiento de los eom- 
pañeros que hemos recibido el 20 to 
mo de la importante obra de nuestro 
inolvidable camarada Anselmo Lorem, 
«El Prolctarialo Miitante», que vende 
mos al precio de pesos 1,20. Siendo redu- 
cida la cantidad de tomos que hemos re- 
cibido, no servimos cantidades. 


IAPER. 


Funciones y 
Conferencias 


F. OBRERA LOCAL DE RIO 1V 
Conferencias 


Se invita a los trabajadorez a concn- 
rrir a las conferencias a efectuarse los 
días y horas que a continuación se ex 
presan: 

Domingo 30, en el Pueblo Alberdi, + 
las 17.30. 

Por el C. Local — El Secretario. 


F. O. LOCAL DE AVELLANEDA Y 
PAÑADEROS DE LANUS 


Con el propósito de sostener latente 
la protesta contra la ley de jubilacio 
nes, esta Federación dará una serie de 
conferencias públicas. Invitamos tl 
proletariado en genera] a la que tendrá 
lugar el domingo 30, a las 17 horas, tP 
las calles José C. Paz y Santa Ross 
(Lanús Este), donde harán uso de % 
palabra varios compañeros. 


A. Anarquista de Lanús 


Con el objeto de proseguir la props 
ganda en contra de la ley de jubilacio 
nes, se realizarán en esta localidad 19 
siguientes conferencias: 

Domingo 30, a las 14 horas, en Pla22 
7 (frente a la estación del P- 

Harán uso de la palabra compañero 
de Avellaneda y Lanús. 


Obreros Panaderos de Buenos Aires 


Para protestar contra la aplicacióN 
de la ley de jubilaciones, se invita 
gremio de obreros panaderos a la con 
ferencia pública que se realizará el Sá- 
bado 29, a las 17 horas, en las calles 
Carri] y Corrientes. Varios compañero* 
hablarán respecto a los fines que S* 
persiguen con la ley-ganzúa y el eng> 
ño que supone ese exponente del obre 
rismo oficial. — El Comité de relacio 
nes. 


